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 La joven salió apresurada de aquella tienda, colocó sus manos en el estómago arqueando su cuerpo, volteó el rostro hacia arriba y dio un grito desgarrador, cayendo de inmediato al piso. El guardia de seguridad del local se acercó para auxiliarla, sin embargo, yacía inerte.  

   

 Varios clientes del local comercial se aproximaron para ayudar a la joven, pero lo que encontraron los sorprendió, en el piso, sin vida, estaba una señora de cabello blanco, con su rostro lleno de arrugas y una gran mancha alrededor de su ojo derecho. 

   





DOS MESES ANTES



 


 La sala de reuniones de la corporación Cidna estaba abarrotada de científicos, los resultados obtenidos con el dispositivo experimental habían sido exitosos, necesitaban avanzar a la tercer fase de pruebas, sin embargo, después de 15 años y más de 1.2 billones de dólares invertidos, la empresa necesitaba traer más inversionistas al proyecto, por lo que citaron al Dr. Emille Chester, director del equipo de investigación, para que rindiera cuentas. 

 El Dr. Chester, un científico inglés, biólogo, experto en genética, era considerado uno de los mejores en su área, pero un error en uno de sus experimentos hizo que su reputación se viera afectada. Perdió su empleo, era vetado en todas las empresas, hasta que la corporación Cidna lo contactó y le dio la oportunidad de dirigir su más ambicioso proyecto:  

 —Señores, los resultados son increíbles, hemos logrado modificar los aspectos básicos de los elementos de prueba; después del fracaso de los años anteriores, pudimos reproducir los efectos en forma exitosa en más de 800 animales distintos— dijo el Dr. Chester en el inicio de su discurso, produciendo la algarabía del grupo de científicos que estaban en la sala. 

 —Dr. Chester, ¿cómo podemos asegurar que obtendremos los mismos resultados en humanos?  — preguntó Daniel Evanson, presidente ejecutivo de Cidna. 

 Daniel Evanson era el típico hombre de negocios, siempre bien arreglado, traje ejecutivo, cabello engominado, no pasaba de los 35 años, su juventud en los negocios lo hacía imprudente, frío y lo demostraba en todas sus interacciones. 

 —Bueno, una cosa es hacer experimentos con animales; usted sabe muy bien, todas las demandas y exigencias que nos hace la PETA; otra es avanzar a la prueba de experimentos humanos. Los protocolos de seguridad son diferentes, los efectos colaterales podrían ser mortales, creo que aún estamos a un par de años para eso —respondió con frialdad el Dr. Chester. 

 —¿Dos años?, estás loco Emille, no podemos permitirnos tanto tiempo sin resultados concretos. 

 —Entiendo lo que desea la junta Daniel, pero necesitamos más pruebas. 

 —¿Tienes idea de lo que cuesta tu operación, Emille? Hemos invertido millones y aún no tenemos el producto final. 

 —Lo sé Daniel, pero en realidad es imposible que pasemos a las pruebas con humanos, no sabemos aún los efectos que pudieran tener en ellos. 

 —Busquemos individuos sin familia, perdedores, indigentes, personas que no tengan vínculos que representen posibles demandas, de esos podemos encontrar algunos cuantos ¿no? 

 —Por favor, Daniel, sigamos el protocolo establecido; necesitamos más tiempo. 

 —Claro Emille, te daré más tiempo, tienes un mes para avanzar con lo que tengas —dijo en forma contundente Daniel mientras recogía sus documentos de la mesa y salía de la sala. El Dr. Chester se quedó inmóvil en el centro de la sala frotando su frente con un pañuelo. 

 Mientras caminaba hacia los ascensores de la torre, Daniel conversó con su asistente, quien caminaba a su lado en forma apresurada: 

 —Kristy, por favor que alguien vigile a Emille, no quiero que cometa una locura. 

 Se dirigió a su oficina, localizada en el piso 23 del mismo edificio. Bajó del ascensor, abrió la puerta de su despacho y cerró con llave. Se acercó a su escritorio, levantó la pantalla de su computadora y casi de inmediato ingresó una videollamada. 

 —Hola, Daniel, aquí estamos con la junta directiva. ¿Cuándo arrancamos? —le dijo el hombre al otro lado de la pantalla. 

 —Hola, señores, tengo todo controlado; no se preocupen, pronto iniciaremos 
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 —Hola mi Caperucita, te estaba esperando —susurró aquel hombre en el teléfono, sonrió un poco, se pasó la lengua por los labios, mientras con su mano izquierda se tocaba su entrepierna. 

 —Hola, ¿dónde se había metido mi Lobo Feroz? —respondió dulcemente una voz de niña. 

 —Esperándote aquí en mi bosque, creí que me habías olvidado, ya estaba desconsolado—respondió el hombre con voz triste. 

 —Usted que se pierde algunos días, no sé —dijo la niña, mientras se escuchaba reír. 

 —Bueno, ya sabemos que estoy y estás bien. Ahora cuéntame, ¿has pensado en mi propuesta, Caperucita? —preguntó en forma intensa el hombre mientras levantaba la pantalla de su computadora portátil y abría una fotografía en la que se observaba a una niña rubia, ojos café, sonrisa dulce e inocente. 

 —Sr. Lobo, no sé, ir a su casa sola a ver una película, ¿creo que debería decirle a mi mami, no? 

 —Noooo, mi Caperucita, no tienes que preocuparte. Recuerda que es nuestro secreto, cuando vengas te mostraré muchas cosas interesantes y nuevas para ti. 

 —Pero Sr. Lobo, ¿qué quiere mostrarme? —insistió la niña. 

 —Ya lo verás, no te arrepentirás de nada, es más, prometo darte un regalo especial, de esos que sólo se dan a las niñas bellas como tú —respondió el hombre. La niña, al otro lado del teléfono, se quedó sin decir nada. 

 El hombre se levantó de su escritorio y caminó unos pasos para salir de su oficina, recorrió un pasillo y llegó a la sala del apartamento, en este había una mesa de vidrio en el centro de la sala, una televisión de 55 pulgadas en la pared, un pequeño mueble debajo del televisor con varias fotos de distintos países del mundo, un sofá de cuero blanco en forma de L, una lámpara colgante de vidrios circulares. El hombre se acomodó en el sofá frente al televisor y continuó con su conversación. 

 —Dime, ¿te decidiste a venir? —insistió el hombre. 

 —Tengo muchas ganas de conocerte, sobre todo por lo que siempre me has dicho, me has tratado muy bien y me dices cosas lindas. Claro que quiero ir, pero aún no te he visto, no sé cómo eres ni tampoco si el lugar es bonito —respondió la niña. 

 —Te mostraré mi lugar favorito cuando vengas, la pasarás muy bien, lo prometo— dijo el hombre mientras metía su mano en su pantalón, sonriendo y cerrando sus ojos. 

 En ese momento, se escuchó un golpe seco, la puerta del apartamento se abrió de golpe, entró una mujer delgada, cabello castaño, pantalón negro, camisa blanca y gabardina negra, apuntando con una pistola a la cabeza del hombre, dio tres pasos y dijo: 

 —Gracias por invitarme Sr. Lobo, ya estoy aquí cabrón y estás arrestado por intento de encontrarte con una menor de edad, desgraciado— le gritó mientras el hombre se sacaba la mano de su pantalón nerviosamente y levantaba la otra en señal de rendición. 

 —Lo tenemos jefa— le dijo el joven que recién había entrado al apartamento, tenía unos 23 años, delgado, cabello oscuro, un poco más alto que su compañera, llevaba en una mano una computadora portátil y en la otra un teléfono móvil. 

 —¿Recuerda que le dije que podríamos rastrearlo sin levantar sospechas? —dijo el joven a la mujer, ésta sin dejar de apuntar al hombre con la pistola, respondió. 

 —Sí Mark, lo sé, a veces tienes razón— dijo la mujer apretando sus dientes. 

 El hombre, con las manos en alto, se levantó del sofá mirando en todas direcciones como buscando la forma de salir de ahí. La mujer, sin dejar de apuntarle, dijo. 

 —Hey, hey, no te muevas imbécil, no tengo que leerte tus derechos, ya seguro los sabes ¿no?, tienes derecho a permanecer callado y sin decir ni una palabra de lo que te ocurra. 

 —¿Qué me va a ocurrir? —preguntó el hombre, viendo fijamente a la mujer. 

 —Algo como esto —respondió la mujer, dándole una patada al hombre en la entrepierna, mientras guardaba la pistola en su cinturón. El hombre cayó pesadamente al piso, retorciéndose de dolor, mientras ponía sus manos en la ingle. 

 Mark colocó la computadora portátil y el móvil sobre la mesa y sonrió. 

 —Jefa, ¿no cree que este tipo nos va a denunciar?, debemos respetar sus derechos. 

 La mujer, que estaba inspeccionando el apartamento, se volteó hacia el joven y le dijo: 

 —Mira Mark, estos tipos son un asco, son despreciables; desde mi punto de vista no merecen perdón, pero bueno, vivimos en una sociedad de derecho y lamentablemente él los tiene, así que no me digas nada y haz el reporte. Llama a la central y diles que capturamos al acosador de las redes sociales —respondió en un tono firme la mujer. Tomó un cigarro de su abrigo, lo encendió y se dirigió a la puerta del apartamento. El hombre, que estaba aún en el piso, se volteó hacia la mujer y empezó a balbucear. 

 —Sí detective, usted tiene razón, tengo mis derechos, además, necesito ayuda, yo no soy el culpable de mi comportamiento, soy un producto de la sociedad, ustedes deben ayudarme —dijo el hombre con voz nerviosa. 

 La mujer se detuvo en la puerta, tiró el cigarrillo al piso y lo apagó con su pie derecho, dio la vuelta, con su mano izquierda sacó nuevamente su pistola, caminó hacia el hombre, se agachó, y con la otra mano levantó la cabeza del hombre por sus cabellos y metió la pistola en su boca, el hombre empezó a temblar. 

 —¿Tú no tienes la culpa?, ¿eres un producto de la sociedad?, ¿necesitas ayuda? —susurró la mujer al hombre —TÚ SABÍAS QUE ESTABAS HABLANDO CON UNA NIÑA DE 14 AÑOS, DESGRACIADO, 14 AÑOS. ¿QUÉ PODRÍA QUERER UN HOMBRE DE 35 AÑOS CON UNA NIÑA DE ESA EDAD?, me das asco —gritó la mujer al hombre mientras quitaba el seguro de la pistola. 

 Mark dejó de escribir en la computadora, se levantó de la mesa y se dirigió hacia donde estaba la mujer. 

 —Jefa, coincido con usted, pero realmente no vale la pena, no lo haga —le dijo el joven a la mujer mientras se agachaba a su lado. 

 —Mark no lo merece, este tipo y las otras ratas no lo merecen, no podemos darles otras oportunidades, al menos yo no quiero eso —respondió la mujer con tono firme. 

 —Jefa, la entiendo, pero no lo haga. 

 El hombre temblaba, lloraba, tenía los ojos muy abiertos y babeaba copiosamente, su cuerpo estaba mojado por el sudor, su pantalón estaba mojado. La mujer lo veía con sus ojos verdes sin pestañear, su ceño fruncido, su mano firme, tenía su dedo en el gatillo. 

 —Mírame a los ojos— le dijo la mujer al hombre, viéndolo fijamente. 

 —No por favor, detective, no me haga daño— respondió el hombre sollozando sin parar. 

 —Mírame a los ojos, no lo repetiré una vez más— insistió la mujer, acomodando la pistola en la boca del hombre, sin dejar de presionar sus dientes. 

 —Sarah, por favor, no lo hagas, no manches el apellido Kohmino— imploró el joven a la mujer viéndola fijamente a los ojos. 

 —Mark, ¿tienes la pistola sin registro que encontramos en el basurero? —preguntó Sarah. 

 —Sí jefa, aquí la tengo conmigo— respondió Mark. 

 —De acuerdo, tiene que parecer que opuso resistencia —dijo Sarah. 

 En el sexto piso de aquel edificio, se escuchó un disparo y un sonido seco al caer el cuerpo al suelo. 

 *** 

 Al cabo de unos minutos, llegaron más oficiales al apartamento, sentada en las escaleras fumando un cigarrillo se encontraba la detective Sarah Kohmino. Al lado de ella, de pie, estaba Mark Logan, su compañero, que como era usual, tenía sus narices metidas en su móvil, terminó de escribir algo y se volteó hacia la mujer. 

 —Jefa, sabe que la hubiera apoyado ¿no?, es decir, estaba dispuesto a confirmar su versión de los hechos. —Sarah se levantó, le dio una palmada al joven en el hombro y le dijo: 

 —Eres un buen compañero Mark, aunque a veces eres muy ingenuo, pero eso me gusta de ti. ¿Viste que hasta se hizo en los pantalones? —preguntó Sarah con una sonrisa en su rostro. En ese momento, los oficiales de policía estaban sacando al hombre del apartamento, iba llorando y sudando copiosamente. Uno de los policías se acercó a Sarah: 

 —¿Le hiciste creer que lo ibas a despachar hoy, verdad? —preguntó el oficial. 

 —No, para nada, yo nunca haría eso —respondió Sarah.  

 —De acuerdo, tú y tu ayudante vayan a la comisaría, quiero que hagan su reporte de los hechos y, por favor, quiero ver la razón por la que el sofá tiene un agujero de bala— dijo el oficial, mientras se daba la vuelta para tomar el ascensor. 

 —Una cosa más, por favor— señaló Sarah con un tono divertido— en la hoja de ingreso agregue en la causa de detención Gallina Roja — le dijo Sarah al policía. Éste se detuvo y se dio la vuelta para responder. 

 —Ja, ja, ja, ja, ¿quieres que le den al tipo su bienvenida en la cárcel no? 

 —Con todos los honores— respondió Sarah. 
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 Bocinas, vendedores ambulantes, anuncios publicitarios y uno que otro disparo era el ambiente que predominaba en la oficina de Investigaciones y Homicidios de Silver City. Varios escritorios llenos de papeles, algunas computadoras, una máquina de café  viejas fotografías de ex policías retirados o caídos en el cumplimiento del deber estaban colocadas en varias paredes de aquel lugar. 

 Al fondo, en uno de los pocos escritorios sin papeles, estaba Mark entretenido con su móvil, sonó el teléfono de su escritorio y, sin dejar de ver la pantalla, levantó el auricular y contestó. Se dio la vuelta y dijo: 

 —Jefa, el mayor quiere conversar con usted, dice que es urgente— y volvió a revisar la pantalla de su móvil. Al fondo, en la máquina de café, estaba Sarah Kohmino, se sirvió una taza y dirigiéndose al escritorio dijo «Siempre es urgente… ¿Cuándo ha llamado por algo que no hay que resolver rápido?».


 —Sussie, ¿cuándo me vas a dar tu número de celular o al menos tu correo electrónico para invitarte a salir? —preguntó en tono burlón uno de los hombres que estaba sentado en otro escritorio. La mujer se detuvo, tomó un sorbo de la taza de café, se volteó hacia el hombre y le dijo: 

 —Sólo te diré tres cosas, Peter. Uno: el nombre es Sarah, dos: no uso celular ni correo electrónico porque odio los artefactos tecnológicos y tres: ¿por qué no le hablas a tu esposa y me dejas en paz, imbécil? —, y siguió caminando con una sonrisa en el rostro mientras escuchaba las bromas que los demás le hacían a Peter, su compañero de la comisaría. Se acercó al escritorio donde estaba Mark, que seguía viendo la pantalla de su móvil, tomó el teléfono de la mesa y dijo: 

 —Hey chico, ¿cuándo vas a vivir la vida?, deja ese celular en paz y haz algo productivo. 

 —Jefa, usted sabe que mi teléfono y yo tenemos una relación estrecha. ¿Acaso no hemos resuelto más de un caso sólo con la información que he logrado conseguir por aquí?, mi teléfono es mi vida —respondió Mark señalando su aparato. 

 Sarah sólo movió su cabeza hacia los lados, hizo una mueca con su boca y contestó el teléfono: 

 —Detective Kohmino, ¿en qué puedo ayudarle, mayor? —dijo mientras se sentaba en el escritorio y escuchaba el teléfono. Se volteó hacia Mark y le hizo una seña para que le consiguiera donde anotar. Sin dejar de ver el celular, éste le alcanzó un bolígrafo y una libreta. Sarah anotó varias líneas en una página vacía, la arrancó de la libreta y se levantó. 

 —Mark, toma tus cosas, tenemos trabajo que hacer. Tenemos otro caso, una señora fue asesinada en un centro comercial a plena luz del día —le dijo mientras sacaba del escritorio su pistola. 

 *** 

 Sarah iba conduciendo. Mark, a su lado, revisando su teléfono como era costumbre; buscando información que pudiese darles alguna pista sobre el caso. 

 —¿Cuál me dijo que era el nombre de la señora? —preguntó interesado. 

 —Virginia Larsson —respondió cortante Sarah, no quitaba la vista de la carretera. 

 Mark digitó su nombre en el buscador de su celular, esperó unos segundos y empezó a revisar los resultados, seleccionaba cada uno que se presentaba en la pantalla, pero casi de inmediato decía «ella no es», continuó así por unos minutos, quitó la mirada de su celular y dijo:  

 —Jefa, no encuentro a ninguna Virginia Larsson, sólo me aparece una persona con ese nombre en la ciudad, pero es una joven y según la foto que nos enviaron la señora que falleció parece una abuelita. 

 —Lo sé, Mark, cuéntame lo que encontraste sobre esa chica. 

 —Virginia Larsson, 23 años, estudiante de la facultad de medicina de la Universidad Central, sin novio, huérfana, era una mujer de pocos amigos y por lo que veo, escasa actividad social, aunque eso cambió en las últimas tres semanas —respondió Mark en tono casi solemne. 

 —¿Por qué lo dices? —preguntó Sarah. 

 —Porque recientemente estuvo un par de semanas en España, en Barcelona concretamente, tiene varias fotos ahí. —Sabe jefa, conozco Barcelona porque el año pasado fui con unos amigos y tuvimos unas fiestas increíbles —acotó sonriendo Mark. 

 —Gracias por la información, sígueme contando sobre Virginia por favor — insistió Sarah con tono enérgico. 

 —Al regresar de su viaje, empezó a salir un poco más, de hecho, aparece con algunos amigos en distintos lugares y no sé, la veo un poco cambiada —señaló Mark. 

 —Vaya, ¿cómo supiste todo eso? —preguntó Sarah con tono de sorpresa. 

 —Redes sociales jefa, usted fue testigo hoy de cómo nos ayudaron a resolver un caso. 

 —Sígueme contando de Virginia— le dijo Sarah mientras continuaba manejando. 

 —Pues, ella casi no tenía amigos, apenas contaba con 16 seguidores en sus redes; la mayoría señores extranjeros de avanzada edad que le enviaban mensajes e insinuaciones románticas. Al parecer, la chica tenía un problema en su rostro, una especie de marca de nacimiento, una mancha oscura que bordeaba sus ojos, pero que luego del viaje a Barcelona era casi imperceptible; sabe jefa, hay algo que no me cuadra. ¿Por qué seguimos indagando sobre una chica de 23 años, si la persona fallecida es mucho mayor? —preguntó extrañado Mark. 

 —Porque esa chica-señora, era la sobrina del mayor de la ciudad —respondió seriamente Sarah, mientras continuaba conduciendo con la mirada fija en la carretera. Mark reconocía esa expresión en su rostro, su jefa estaba tratando de unir cabos y encontrar una explicación al caso, sin embargo, no tenía ninguna pista al respecto. 





UN MES ANTES



 


 Los gritos encolerizados del Dr. Chester se escuchaban por todo el piso 16, alguien había roto el protocolo de seguridad y eso no era tolerado, sobre todo ahora que estaban trabajando contra el tiempo en la realización de pruebas con humanos. 

 —¿Puedes decirme quién fue el último con acceso? — preguntó el doctor a su hija Sally, quien era su asistente. 

 —No señor, tengo acceso restringido, sólo los administradores pueden ver la bitácora de acceso. 

 —Pero si tú eras administrador y podías verlos, ¿cuándo te cambiaron el rol? 

 —Por lo que veo, hace un mes Dr. —respondió Sally. 

 —Maldito imbécil— dijo el doctor mientras recogía unos documentos y los guardaba en un sobre. 

 *** 

 —Hola Kristy, voy a pasar— dijo el Dr. Chester mientras se dirigía corriendo hacia la oficina de Daniel Evanson. Abrió la puerta de un golpe, Daniel se encontraba al teléfono, con los pies colocados sobre el escritorio, le mostró la palma de su mano derecha, en señal de alto. El Dr. Chester se quedó de pie. Daniel colgó el teléfono, bajó sus piernas, se acercó a su escritorio y colocando los brazos en él, dijo: 

 —Hola Emille, dime, ¿en qué puedo ayudarte? — preguntó con una sonrisa en su rostro. 

 —¿Por qué le quitaron los accesos de seguridad a mi equipo?, ¿dónde están los planos, protocolos y más del dispositivo? 

 —Calma Emille, debe ser un mal entendido. ¿Se te perdió algo?, vamos a buscar a alguien que te ayude. 

 —Daniel, por favor, no soy estúpido, nos han dejado únicamente con los resultados de las pruebas y miles de páginas de investigaciones previas. Los planos, esquemáticos y fórmulas finales no están, tu equipo las ha tomado sin mi autorización. 

 Daniel se levantó de su silla, caminó hacia el lugar donde estaba el Dr. Chester, se colocó a su lado, le puso una mano sobre el hombro y le dijo: 

 —Debes entender algo Emille, todo lo que está acá, tu trabajo, tu vida, nos pertenece, no olvides de dónde te sacamos… Así que si queremos tomar tu investigación, tu proyecto, tus notas, lo que sea, no tenemos que pedirte permiso, ¿estamos de acuerdo? 

 Al escuchar estas palabras, el Dr. Chester se sacudió, giró hacia la puerta y salió caminando en forma apresurada, no sin antes azotar la puerta al salir. Daniel se quedó de pie observándolo, se dio la vuelta, presionó el botón del intercomunicador: 

 —Kristy, necesito que contactes al francés, dile que tengo un trabajo para él. 

 —Enseguida señor. 

 —Por cierto, Kristy, estaba pensando…¿tienes tu pasaporte al día? 

 —Sí, señor, lo tengo listo para viajar. 

 —¿Conoces Europa? 
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 Llegaron al centro comercial, estacionaron su vehículo en el nivel 2 y se dirigieron al negocio donde la señora había fallecido. Este se encontraba ubicado en la segunda planta, casi a la mitad del pasillo de compras; para acceder a ese nivel se podían utilizar las escaleras eléctricas que se encontraban en los extremos del centro comercial o los ascensores que estaban al lado de la escalera de emergencia. 

 Al llegar a la tienda, aún estaban ahí los paramédicos. El cuerpo de la víctima estaba en el piso, cubierto con una sábana blanca, la policía del centro comercial había acordonado todos los accesos al lugar. Sarah y Mark se identificaron y un policía de apellido Boyle los llevó hacia el cadáver. 

 —Mark, por favor, recopila toda la información necesaria de la víctima— indicó Sarah—iré a conversar con los dueños del local donde ocurrió el homicidio. 

 —Jefa, aún no sabemos si fue un homicidio, ¿por qué lo dice? — preguntó Mark. 

 —Es sólo una corazonada amigo, sólo eso— respondió Sarah con un tono de voz preocupada. 

 Mark se acercó al cuerpo y levantó la sabana, tomó algunas fotografías con su celular. Luego se colocó sus guantes y procedió a inspeccionar a detalle, abrió la mochila que llevaba puesta la señora «Esto no encaja, una señora de su edad no lleva una mochila de este estilo» pensó Mark; dentro se encontraban unas llaves en un llavero de Barcelona, gel antibacterial para las manos, lápiz labial, una billetera con 385 dólares, varias tarjetas de crédito y de bancos, esto último llamó la atención de Mark, «no tiene ningún documento de identificación, tampoco su móvil, eso no puede ser», metió nuevamente todos los objetos a la mochila y llamó al oficial Boyle. 

 —Dígame oficial, ¿alguien más ha tocado el cuerpo de la señora? 

 —No joven, no que yo sepa, aunque yo no fui el primero en llegar a la escena, fue mi compañero Wally quien llegó antes que nadie — respondió extrañado el oficial Boyle. 

 —Y, ¿dónde está Wally ahora? — preguntó Mark. 

 —No lo sé, hace un tiempo que no lo veo por acá, déjame contactarlo por radio— contestó Boyle, sacó su comunicador de su cinturón y empezó a llamar a su compañero. Mark aprovechó para revisar los alrededores buscando alguna persona inusual o sospechosa, por experiencia sabía que los asesinos casi siempre se quedaban cerca a observar los movimientos de la policía para saber sus procedimientos y así mejorar sus crímenes futuros; mientras tanto Sarah se había dirigido al negocio para interrogar a los dueños del local. 

 *** 

 —De verdad que estamos desconcertados, esa joven se había probado varias piezas de ropa, hasta un vestido de baño… lucía preciosa con todo lo que se puso, pero a la final no compró nada— dijo el propietario de la tienda con sus manos temblando. 

 —¿Pero dice que era una joven?, ¿está seguro? — preguntó Sarah, viendo fijamente al hombre. 

 —Así es, ella fue atendida por la Sra. Doris, ella puede corroborarlo— insistió el señor y llevando a Sarah hasta el otro lado de la tienda, en donde le presentó a la Sra. Doris; Sarah inició su interrogatorio, básicamente ella le comentó lo mismo que había mencionado el dueño, así que no le aportó mayor detalle. 

 Cuando había terminado de interrogar a la Sra. Doris, Mark entró al negocio rápidamente y le dijo: 

 —Jefa, esto es muy extraño, he revisado el cadáver de la chica y es prácticamente una anciana, no hay forma de que tenga 23 años. De hecho, son apenas reconocibles los rasgos de la chica en esta señora. 

 —¿Qué quieres decir con eso? — preguntó con tono de asombro Sarah. 

 —Pues que, en realidad, parece otra persona— respondió Mark. 

 —Por favor, que tomen sus huellas dactilares lo antes posible, de igual forma que hagan un cruce con su registro dental y que corroboren que es Virginia; quiero eso para ayer Mark— dijo Sarah con su característico tono enérgico.  

 —Otra cosa jefa, la señora-chica, portaba una mochila. 

 —¿Y?, ¿acaso es un delito ahora portar una mochila? —le reclamó Sarah a Mark. 

 —No es eso jefa, el punto es que una señora de esa edad no saldría con una mochila, lo normal es que use una cartera. El otro detalle que me llama la atención es que en la mochila estaba su cartera con dinero, sin embargo, no tenía ningún documento de identificación, tampoco su móvil y, por lo que recuerdo, solía tomarse fotos con él, así que no creo que se hayan perdido. 

 —¿Alguien más tuvo contacto con las pertenencias? — preguntó Sarah. 

 —Un oficial llamado Wally, fue el primero que llegó al sitio; su compañero Boyle lo llamó y viene en camino— respondió Mark preocupado. 

 —Avísame de inmediato cualquier hallazgo adicional por favor. 

 —Sí señor— dijo Mark, colocando su mano derecha en su sien, simulando un saludo militar y se retiró. 

 Sarah salió del negocio, tomó de su abrigo la caja de cigarrillos, sacó uno y lo encendió: «en este caso, nada tiene sentido; si tan solo me confirmaran que la señora fallecida no era Virginia, creo que sería fácil de resolver» pensó Sarah; decidió caminar por el pasillo del centro comercial buscando algún punto de partida para su investigación. Tomó nuevamente el cigarrillo y le dio una buena bocanada, levantando su cabeza para expulsar el humo, cuando notó algo en el techo del pasillo, abrió sus ojos y apagó el cigarrillo, «claro, ¿cómo no se me ocurrió antes?, debo pedir la grabación de seguridad del local». 

 Sarah se dirigió apresuradamente al negocio donde había fallecido Virginia, el dueño del local estaba dando una entrevista a un canal de televisión; esperó unos minutos a que terminara y le solicitó ver los videos de seguridad del local, sin embargo, la respuesta que recibió la desconcertó. 

 —Ya la copia se la entregó mi esposa a su compañero— le indicó el dueño del local. 

 —¿Le entregaron una copia del video a Mark, el joven que estaba conmigo? —preguntó intrigada Sarah. 

 —No, a él no, a su otro compañero, el Sr. Gilles— respondió. 

 Sarah no conocía a ningún oficial de apellido Gilles, tampoco estaba al tanto que hubieran asignado a más detectives, algo no encajaba. Llamó a su compañero por la radio: 

 —Mark, ¿sabes de algún oficial de apellido Gilles?, cambio— dijo Sarah por la radio. 

 —Hola jefa, ya le dije, compre un móvil, así me localiza más rápido, cambio— respondió Mark— pero volviendo a su pregunta, no conozco a nadie con ese nombre; un momento, me está hablando el oficial Boyle, el que nos recibió cuando llegamos. 

 —Debemos averiguar quién es ese tal Gilles, cambio— dijo Sarah. 

 —Jefa, me acaba de confirmar el oficial Wally que el oficial Gilles llegó minutos antes que nosotros y revisó la escena por completo antes de irse, ¿cómo sabía usted de ese tal Gilles? — preguntó Mark. 

 —No lo sabía Mark y eso es justamente lo que me preocupa— respondió Sarah.  
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 En el vehículo, camino de regreso a la estación de policía, Sarah y Mark discutían sobre la participación del oficial Gilles en el caso.  

 —Definitivamente, jefa, este Gilles algo quiere encubrir, debe estar implicado. 

 —Ni siquiera debe ser su nombre verdadero, Mark, pero bueno el “Sr. Gilles” nos lleva una ventaja, ahora bien ¿por qué se habrá llevado todas sus identificaciones y su móvil? — preguntó Sarah con tono de preocupación. 

 —No sólo eso jefa, recuerde que también se llevó el video de seguridad de la tienda. 

 Sarah continuaba manejando sin perder de vista la carretera, dio una bocanada a su cigarrillo, expulsó el humo, en ese momento, tomó con fuerza el volante, inclinó su cuerpo hacia en frente, volteó a ver a Mark y le preguntó: 

 —¿Recuerdas el caso de la joyería “New Shine”?, los responsables del robo eran los mismos de seguridad; ellos también se habían llevado el disco original de video ¿no? 

 —Sí jefa, tiene razón, ellos se llevaron el original; pero olvidaron que la compañía de seguridad hace un respaldo en línea del video, así que ¡siempre está disponible el respaldo! — respondió emocionado Mark. 

 —De acuerdo, averigua cuál es la empresa de video vigilancia del centro comercial y consigue esa copia Mark. Como siempre, la necesito para ayer— indicó firme Sarah. 

 *** 

 Al llegar a la estación de policía, Sarah se dirigió al comandante en jefe para corroborar si había más oficiales asignados al caso; por su parte, Mark había solicitado a la compañía de vigilancia una copia del video de la tienda desde las 2:00 pm hasta las 4:00 pm. Después de enviar todos los documentos y aprobaciones que la empresa le exigió, le prometieron avisarle cuando estuviera listo el video. La empresa ponía a disposición un sitio en Internet, desde el cual podían revisar el video, así que solo había que esperar para verlo. 

 Sarah regresó de la oficina del jefe, se sentó en su escritorio y conversó con Mark. 

 —Efectivamente, nosotros somos los únicos asignados al caso, el oficial Gilles no existe. 

 —Jefa, ¿usted averiguó algo del aspecto del tal Gilles? — preguntó Mark. 

 —Sí, aunque la descripción que me hizo la esposa del dueño del local fue muy vaga, ella me dijo “Era un hombre bien parecido, alto, rubio, contextura delgada, con un acento extraño, definitivamente no era de aquí”— respondió con desdén Sarah. 

 —Súper, con esa descripción creo que sólo tenemos alrededor de 200 mil sospechosos que revisar— dijo Mark acomodándose en su silla y dando un soplido por su boca. 

 Sarah se acomodó en su silla y con la mano izquierda empezó a darse un pequeño masaje sobre su frente. En ese momento, Mark recibió un mensaje de correo, el video del local estaba disponible: 

 —Jefa, ya tenemos el video. 

 —¿Qué esperas? Ponlo. 

 Sarah y Mark se acomodaron en el escritorio frente a la computadora, Mark abrió el enlace que la empresa le envió en el correo y aparecieron en la pantalla cuatro ventanas de video; una del interior de la tienda, otra del pasillo al frente de la tienda, otra vista desde el lado derecho del pasillo pero a unos 50 metros de la tienda y otra desde el lado izquierdo del pasillo, también a unos 50 metros de la tienda. 

 El video empezaba a las 2:01 pm, según los testigos, el fallecimiento de Virginia ocurrió a las 3:30 pm aproximadamente, sin embargo, querían validar si había ocurrido algo antes de esa hora que pudiera provocar el deceso. Vieron a muchas personas entrar y salir de la tienda, hubo momentos en que el local se encontró vacío, hasta las 3:02 pm, hora en que Virginia llegó a la tienda, tal y como lo describió la Sra. Doris, Virginia se midió algunas blusas, un vestido de baño. Nada inusual ocurría hasta el minuto 3:32 pm, Virginia se tomó del estómago, dio varios pasos hasta la puerta de la tienda y se desplomó; en los videos exteriores a la tienda no se podía ver mucho, ya que clientes del centro comercial cubrían sin querer los ángulos de las cámaras. Los minutos del video transcurrieron hasta que a las 3:45 pm, una figura delgada, alta, con traje de policía se acercó al cadáver de Virginia, revisó sus pertenencias, sacó algunas cosas de su mochila y se fue.  

 —¡Gilles! —dijeron al unísono Sarah y Mark. 

 —¿Puedes acercar la imagen para ver su rostro? 

 —No lo creo jefa, el video es de mala calidad, al parecer las cámaras son genéricas y lo que vemos acá es la mejor resolución posible. 

 Sarah se quedó inmóvil, con su mano derecha sobre la boca, mientras Mark continuaba revisando el video una y otra vez para ver si conseguía detectar algo distinto. 
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 Sarah se marchó al supermercado de al lado a comprar un par de refrescos, por su parte, Mark decidió dejar un momento la investigación sobre Giles y volvió a revisar el perfil en redes sociales de Virginia. Revisando su configuración de privacidad, encontró que todos los perfiles de Virginia eran públicos, por lo que cualquiera podía ver sus publicaciones y ser su “amigo”; así, Mark creó un perfil falso y se hizo amigo de Virginia en todas sus redes, pronto se encontraba revisando todas y cada una de las publicaciones que la chica hizo para validar si existía algún patrón, algún indicio sobre lo que ocurrió.  

 Sarah regresó del supermercado, dejó sobre la mesa una soda para Mark y le dijo: 

 —Iré al laboratorio, veré si efectivamente la señora que encontramos era Virginia Larsson…u otra persona. 

 El laboratorio o “La Heladera”, como todos los de la estación le llamaban, estaba ubicado en el sótano del edificio, tenía siempre un fuerte olor a alcohol y desinfectante, sus pisos estaban relucientes, daba la sensación de ser un hospital y contrastaba, en gran medida, con la oficina de policía. Sarah consultó en la recepción del piso y le indicaron que Junior Nocenti estaba a cargo de las pruebas de Virginia, «no puede ser que me hayan asignado a Igor en este caso» pensó Sarah. 

 Junior Nocenti era todo un personaje en el laboratorio, vestía zapatillas de charol con suela de caucho, pantalones vaqueros y camisetas de series de televisión viejas, como lentes utilizaba un par de espejuelos muy gruesos que parecían sacados de un telescopio, lucía un prominente bigote y al hablar siempre se chupaba los dientes como si tuviera algo que le molestara entre estos. Cuando caminaba, le gustaba arrastrar su pie derecho como si no tuviera movilidad, por eso se había ganado el sobrenombre de Igor; sin embargo, más allá de sus excentricidades, era un tipo muy inteligente, pero que no le simpatizaba mucho a Sarah. 

 —Acá tenemos los resultados de los exámenes, sí, sí, sí… veamos, la Sra. Larsson, aproximadamente 76 años, soltera, muy bien conservada, tenía una muy buena dentadura para su edad, sangre de tipo B-, o sea muy común— comentó Nocenti, mientras acariciaba su bigote con su mano derecha. 

 —¿O sea que efectivamente esta señora es Virginia Larsson? — preguntó Sarah. 

 —Sí, a menos que hayan inventado una forma de falsificar huellas dactilares y registros dentales, 100% seguro que es Virginia Larsson— respondió Nocenti. En ese momento, una llamada se escuchó por la radio. 

 —Jefa, ¿puede venir un momento, por favor?— preguntó Mark. 

 —Estoy un poco ocupada Mark, ¿puede esperar?— respondió Sarah. 

 —Creo que tenemos algo jefa. 

 —Voy para allá enseguida, cambio y fuera— dijo Sarah, recogió los documentos que Nocenti le había entregado y subió las escaleras hacia el primer piso. Se dirigió a su escritorio, en donde se encontraba Mark revisando la pantalla de su computadora. 

 —Mire jefa, estas son las fotos de Virginia hace un par de meses — indicó Mark. 

 En las fotografías se apreciaba a Virginia en distintos lugares de la ciudad, todas las fotos eran tomadas por ella, al estilo “selfie” y siempre tomando su perfil derecho. 

 —De acuerdo, la chica no tenía con quién salir y se tomaba las fotos de perfil derecho para disimular un poco la mancha alrededor de sus ojos— le dijo Sarah a Mark con un tono despectivo. 

 —Ahora bien, observe estas otras, son fotografías tomadas después de su viaje a Barcelona— le dijo Mark señalando en la pantalla otro grupo de fotografías de Virginia. 

 —Un momento Mark— dijo Sarah acercándose un poco a la pantalla— la chica ha cambiado, ahora se ve más estilizada y la mancha alrededor de sus ojos prácticamente desapareció— indicó Sarah con tono asombrado. 

 —Exacto, es como si fuera otra persona, es la misma chica, pero cambiada; algo ocurrió cuando regresó de su viaje— apuntó Mark. 

 —¿Cómo sabes que fue a partir de su regreso? 

 —Jefa, he revisado sus fotografías una y otra vez. Antes de su viaje las fotos eran casi iguales, tomadas por ella misma, del mismo perfil; posterior a su regreso, ella se ve cambiada sin ninguna marca 

 —¿Es posible algún tratamiento?, ¿una operación? — preguntó Sarah. 

 —No lo creo jefa, es más, estas fotografías son tomadas al día siguiente de su regreso de viaje, vea la hora de esta publicación. 

 En la pantalla, Mark señalaba una fotografía de la chica de la semana anterior a las 2:15 pm con la siguiente leyenda, “Con temor, pero segura que todo es para bien”. Luego, Mark señalaba otra fotografía del mismo día pero a las 4:36 pm que tenía la siguiente leyenda “Feliz, feliz, era todo lo que creía y más”, en la segunda fotografía, la cara de la chica era ligeramente distinta y la mancha había desaparecido. 

 —Esto prueba que la chica cambió su aspecto en apenas un par de horas, pero ¿cómo logró hacer eso Mark? 

 —Jefa... un momento, ¿y si se lo preguntamos a ella directamente? — le dijo Mark viendo a Sarah. 

 —¿Te volviste loco? — le respondió Sarah. 

 —No jefa, Virginia Larsson se acaba de conectar a sus redes sociales, está ahora en línea.  
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 El aviso que Virginia Larsson estaba en línea sorprendió tanto a Mark como a Sarah, y más aun sabiendo que la anciana del centro comercial realmente era Virginia, ¿cómo era posible que estuviera conectada? 

 —Claro, su móvil; el que se lo llevó debe estar usándolo. ¡Debe ser Gilles!— dijo Mark. 

 —¿Qué estará buscando?, ¿puedes ver lo que hace? — preguntó intrigada Sarah. 

 —No, pero puedo hacer algo mejor… rastrear desde dónde se está conectando— respondió Mark—. ¿Recuerda que reportamos el robo a la operadora telefónica?, les pedí que nos dieran acceso a la ubicación del teléfono antes de bloquearlo, me dieron 48 horas para que lo ubicara y luego lo darían de baja de sus sistemas. 

 —Muy bien chico, me sorprendes, ¡quiero su ubicación para ayer Mark! — indicó con firmeza Sarah. 

 —Sí, señor— respondió Mark, haciendo su habitual gesto de saludo militar y añadió —por lo pronto puedo comentarle que está en el lado este de la ciudad. 

 —Excelente trabajo chico, me llamas a la radio, ¿de acuerdo? — insistió Sarah. 

 —Seguro, en cuanto tenga la ubicación te llamo. 

 Sarah tomó su abrigo, su pistola, se levantó del escritorio, se dirigió al estacionamiento, encendió su vehículo y se puso en marcha hacia el este de la ciudad, esperando la ubicación final. 

 Mark, utilizando un programa de revisión de acceso a redes sociales y un mapa de localización de la zona, determinó que se estaba utilizando el móvil de Virginia desde un local en un centro comercial ubicado a 10 minutos de la estación de policía. Llamó a Sarah y le indicó que el lugar se llamaba “Plaza Azul”, y la persona estaba ubicada cerca de la salida oeste. 

 Sarah aceleró su vehículo, era primordial encontrar a esta persona ya que podría darle alguna pista para resolver el caso, «¿cómo era posible que Virginia Larsson envejeciera casi 50 años en unos segundos, esta persona debería poder ayudarnos a responder eso, además ¿por qué el interés?» pensó Sarah. 

 Llegó al centro comercial “Plaza Azul”, este era pequeño, de forma rectangular, contaba con 5 niveles, en cada uno había distintas amenidades; en el nivel 1 se encontraba un supermercado que estaba cerrado por remodelación; en el nivel 2, tiendas electrónicas; en el nivel 3, ropa en general; en el nivel 4, cines y en el último nivel, la sección de comidas. El acceso a todos los niveles era por medio de escaleras eléctricas y un ascensor, en cada esquina de cada nivel, estaban las salidas hacia los estacionamientos. 

 —Mark, dime dónde voy, ya estoy ubicada en el centro comercial, cambio—. 

 —Jefa, no se moleste conmigo, pero le puse un pequeño teléfono móvil en su abrigo, así podré saber su ubicación y ayudarla mejor— indicó Mark. 

 —De acuerdo chico, ahora dime, ¿hacia dónde? — preguntó Sarah. 

 —Según esta ubicación, tiene a la persona justo frente a usted, a unos 50 metros. 

 —¿Cómo?, aquí no hay nadie, ¿estás seguro que la persona con el móvil está aquí? 

 —Sí, camine hacia el frente y la verá. 

 Sarah dio varios pasos, sólo estaba el supermercado cerrado, volteó hacia los lados, pero no vio a nadie. 

 —Está justo al lado suyo. 

 —Debe estar en otro piso Mark, voy a moverme— respondió Sarah. 

 Se acercó a las escaleras eléctricas y tomó las que subían, mientras iba ascendiendo volteaba a su alrededor para observar a las distintas personas y ver si alguna estaba revisando el móvil, sin embargo, todas las personas que veía estaban justamente con sus narices metidas en la pantalla; «vaya, esto no será fácil» pensó. Llegó al segundo piso, se bajó de la escalera eléctrica y recorrió el pasillo hasta el lugar donde vería supuestamente a la persona, sin embargo, al igual que en el primer nivel, no había nadie. 

 —Nuevamente está en posición, debe ser en el piso donde hay comidas— indicó Mark. 

 —De acuerdo, iré al quinto piso, usaré los ascensores, cambio. 

 Sarah recorrió el pasillo hasta llegar a los ascensores, sacó de su bolsillo unos pequeños auriculares y los conectó a la radio, se colocó el micrófono en la solapa de su abrigo y se subió al ascensor. 

 —Dejaré la línea abierta para no verme tan policial— dijo Sarah. 

 Llegó al quinto piso, al abrir las puertas del ascensor se sorprendió... el lugar estaba completamente lleno, prácticamente todas las mesas del lugar se encontraban ocupadas, había muchos restaurantes de comida rápida en donde varias familias hacían largas filas para comprar sus alimentos. Sarah se dirigió al lugar donde estaría la persona con el móvil de Virginia, recorrió el piso hasta llegar a unos pasos de la ubicación y se comunicó por la radio: 

 —Lo veo Mark, debe ser Gilles, está en una mesa ubicada casi a la salida del piso, en el lugar que me indicaste, tomando café, es alto, rubio, delgado, bien parecido, es el mismo tipo del video, está vestido completamente de blanco y está revisando con detenimiento un móvil, uno que no le pertenece— dijo Sarah. 

 —¿Y cómo sabe que ese móvil no es de él? — preguntó extrañado Mark. 

 —Porque el móvil que está revisando tiene una carátula con la foto de Virginia. 

 Sarah caminó hasta quedar casi frente a aquel hombre, se detuvo, tomó lentamente su pistola con la mano izquierda y apuntó al hombre. 

 —¡Sr. Gilles, queda usted detenido por el homicidio de Virginia Larsson!— gritó con fuerza Sarah. 

 El hombre continuó viendo el celular, lo sostuvo con su la mano derecha y levantó su la mano izquierda con la palma abierta, como indicándole que le diera un poco de tiempo. Luego, lo metió dentro del bolsillo de su traje, la volteó a ver y sonriendo le dijo: 

 —Detective Kohmino, un gusto en saludarla, sabía que nos encontraríamos pronto, pero no esperaba tal honor el día de hoy— le dijo el hombre en tono cordial, con un marcado acento francés. 

 —¿Quién es usted?, ¿cómo me conoce? y ¿qué tiene que ver con la muerte de la señorita Larsson? — preguntó Sarah sin dejar de apuntar al hombre. 

 —Sarah, por favor, seamos civilizados, siéntese y comparta un café conmigo, déjeme presentarme, soy Gilles — dijo el hombre colocando su mano derecha sobre su pecho mientras inclinaba un poco su cabeza en una especie de reverencia. 

 —Puedes llamarte como desees, acompáñame a la comisaría y ahí hablaremos, el café de ahí es espantoso, pero es gratis. 

 —Detective, vamos, no querrá hacer una escena en este lugar público, hay mujeres y niños presentes, siéntese y conversemos. 

 —La verdad no estoy de mucho humor como para sentarme a tomar café con un sospechoso de homicidio, así que por favor, levántese y acompáñeme, no se lo pediré una vez más. 

 —De acuerdo, así será entonces— dijo Gilles, y en un movimiento rápido, tomó la bandeja de su mesa y se la lanzó a Sarah golpeándola en el brazo, haciendo que su pistola cayera al piso y se disparara accidentalmente; al escuchar el disparo, la multitud empezó a gritar, los padres de familia tomaban a sus hijos en brazos y la gente comenzó a correr en forma despavorida hacia las salidas, tropezándose unas con otras y provocando un gran caos; Sarah se agachó a recoger su pistola, levantó su vista, pero la multitud de gente corriendo le impidió ver hacia dónde se había dirigido Gilles.  

 —Mark, Mark, ¿me escuchas? 

 —Sí, ¿qué pasó?, ¿por qué tantos gritos? 

 —Luego te explico Mark, dime, ¿aún puedes localizar el móvil? 

 —No, perdí la señal hace un momento, han apagado el móvil y así no puedo rastrearlo, lo siento. 

 Sarah se quedó de pie mientras la multitud la rodeaba tratando de salir del piso, nuevamente Gilles le llevaba la delantera. 
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 Las noches de los viernes en Silver City eran caóticas, el tráfico a esa hora a veces era más denso que durante el día. Los jóvenes y adultos aprovechaban desde temprano para salir a divertirse, comer, hablar con amigos; actividades a las que Sarah no les encontraba sentido, no desde aquella noche. No sabía por qué se le había venido a la mente John, hacía ya varios años, aunque siempre en noches como esa, volvía a recordarlo todo como si hubiese sido ayer. 

 *** 

 —Tengo sed querida, déjame comprar algo para tomar esta noche, para celebrar— dijo John, el novio de Sarah. 

 —¿Celebrar?, ¿estás loco?, ¿qué vamos a celebrar? — respondió Sarah. 

 —Esto— le dijo el hombre mientras se arrodillaba en la acera y le mostraba un anillo con un diamante. Sarah se quedó viéndolo fijamente, no podía creerlo, aquel hombre que ella admiraba, que la trataba como una reina, que estaba segura jamás había amado a nadie como lo amaba a él, le estaba pidiendo matrimonio. Respiró profundamente, con sus manos temblorosas, tomó las del hombre y le dijo: 

 —Sí, claro que sí— y le dio un beso profundo. El hombre se levantó en forma rápida y empezó a dar saltos en la acera. 

 —Sí, sí, ella dijo que sí— repetía gritando a viva voz. Las pocas personas que estaban caminando por el lugar aplaudieron efusivamente a la pareja, quienes no dejaban de besarse mientras caminaban por la avenida. Llegaron a una esquina donde se encontraba una tienda de víveres, John miró a Sarah y le dijo: 

 —Espérame aquí, ya había apartado las flores y el champagne para celebrar, sólo tengo que retirarlas. 

 —¿Y si te hubiera dicho que no? — preguntó sonriente Sarah. 

 —Fácil, se las hubiese regalado a la primera chica que encontrara libre— respondió en forma jocosa John, mientras entraba al lugar.  

 Sarah se quedó afuera esperándolo, observó al cielo y una gran luna llena adornaba el firmamento; mientras pensaba en la mejor fecha para casarse escuchó un disparo dentro de la tienda, luego apareció un hombre por la puerta con una bolsa de papel en una mano y en la otra un revolver que tiró en la acera, al verla, salió corriendo del lugar; ese día, el día más feliz de su vida, fue el último día que vio con vida a John. 

 *** 

 Una lágrima se deslizó por el rostro de Sarah, hacía tiempo que no recordaba ese momento. En ese instante, se escuchó un llamado por la radio: 

 —Jefa, encontré algo importante. ¿Lo vemos hoy o lo dejamos para mañana? — preguntó Mark. 

 Sarah limpió su rostro con su mano, respiró profundo y contestó. 

 —Tengo hambre Mark, ya sabes dónde encontrarme. 

 —Entendido, nos vemos allá entonces. 

 Sarah se encontró con Mark en su restaurante favorito, “Rib´s Shean Paul”, especialista en comida china. El dueño y chef del lugar era un jamaiquino llamado Shean Paul y que, según Sarah, cocinaba «el mejor arroz chino del mundo». Shean era un hombre jovial, muy alegre, de unos 60 años y viejo amigo de Sarah, ya que la conocía desde que ella era un cadete en la policía y le encantaba avergonzarla cada vez que lo visitaba. 

 —¡Mi niña!, que grande estás, siempre bella, radiante y armada ¿no es así? —le dijo un sonriente Shean mientras la abrazaba y daba un gran beso en la mejilla. 

 —¡Mi rasta chef!, siempre tan especial, por eso me encanta venir aquí a la hora que sea. 

 —Y sabes que acá, sin importar el día y la hora, siempre te atenderemos mi niña— le respondió Shean. En ese momento se percató que Sarah venía acompañada de Mark, se dio la vuelta y le dijo a Sarah: 

 —¿Volvimos al kínder a buscar pareja, no?— preguntó mientras le daba la mano en forma cortés a Mark y observaba en forma maliciosa a Sarah. 

 —No te hagas el que no me conoces, vengo desde hace dos años. Soy el cliente que nunca puedes complacer, ¿recuerdas? —dijo Mark devolviendo el saludo. 

 —Jamás te voy a complacer niño, ¿por qué insistes en pedirle a este negro un plato de costillas si sabes que no vendo eso? 

 —Pues cambia el nombre al restaurante y no lo haré más, te lo prometo— respondió mientras sonreía y se sentaba en la mesa junto a Sarah. 

 El restaurante de Shean Paul era pequeño, pero bastante acogedor, seis mesas cuadradas, dos butacas rectangulares y un diminuto mostrador, en donde dos hombres tomaban los pedidos y le gritaban las órdenes a la cocina. Sarah pidió una soda con limón y Mark una cerveza mientras esperaban la comida. 

 —Mark, Gilles se me escapó de las manos, lo tenía y lo dejé ir— le dijo Sarah con una voz arrepentida. 

 —No te preocupes Sarah, tengo el presentimiento de que lo volveremos a ver. 

 —¿Por qué lo dices?, ¿encontraste algo? — preguntó Sarah con un tono emocionado. 

 Mark dio un trago a su bebida y la colocó al lado de la mesa, apartó los platos vacíos, se volteó en su silla y sacó su portátil de la mochila colocándola en la mesa, la abrió y le dijo: 

 —Revisé de nuevo las fotografías de Virginia y me di cuenta que habíamos pasado por alto un detalle importante, observa estas fotos— dijo señalando la pantalla. 

 —Son las mismas que me mostraste antes, son las fotos donde está en Barcelona, ¿qué hay con eso? 

 —En realidad no es el lugar de la foto, es quién aparece en la foto. ¿Lo ves? 

 Sarah en principio no lo había notado, sin embargo, al fondo de la fotografía que le estaba mostrando Mark se observaba un hombre alto, rubio, vestido de blanco con gafas oscuras, apenas visible. 

 —Hijo de puta… es Gilles— dijo en un tono sorprendido. 

 —Así es, revisé las demás fotografías y en todas aparece nuestro amigo. Ahora bien, al parecer la sigue desde el tercer día de su visita a Barcelona, ya que en las fotos anteriores no aparece. Es más, hay un evento que marca un antes y un después. 

 —¿A qué te refieres Mark? 

 —Ordené todas las fotografías de su viaje en orden cronológico; al llegar a España, su semblante era serio, luego ella, en la tarde del segundo día, se encontró al parecer con esta chica— señaló una fotografía de Virginia en la que aparecía con otra joven de unos 25 años, morena, cabello oscuro, de contextura delgada, pero muy atlética. 

 —A partir de ese momento, Virginia se ve más animada y es cuando empieza a aparecer Gilles en sus fotos— indicó Mark. 

 —Vaya, la chica que la acompaña parece modelo de revista. ¿Sabes quién es? 

 —Naia Pachis, griega, soltera, 54 años, trabajaba como bibliotecaria, estaba de vacaciones en Barcelona, coincidió con Virginia ya que ambas compraron el mismo paquete turístico y al parecer desde el segundo día de su tour, compañera de cuarto de Virginia. 

 —Un momento, ¿ella tiene 54 años? 

 —Tenía esa edad jefa, lea esta noticia— le dijo Mark, mientras abría una crónica de un periódico en Internet. 

 “Turista griega fallece en extraño incidente durante visita a la Sagrada Familia. La señora. Naia Pachis falleció en circunstancias aún sin esclarecer mientras asistía como parte de una visita guiada a la Catedral de la Sagrada Familia. La señora Pachis estaba caminando con su grupo cuando de repente se agachó, dio un grito y cayó al piso muriendo de inmediato. Varios testigos aseguran que la señora Pachis envejeció antes de fallecer, los paramédicos llegaron al…”. 

 Sarah tomó su vaso con soda, le dio un trago y lo colocó sobre la mesa, cerró sus ojos y con sus manos se hizo un nudo en el cabello, dejando sus manos en la cabeza, se quedó así por unos segundos, hasta que Mark la interrumpió. 

 —Acaban de encender el móvil de Virginia. 

 Sarah abrió sus ojos y se acercó rápidamente a la mesa, movió su silla y se colocó al lado de Mark. 

 —De acuerdo chico, haz tu magia. 

 —No, no, no… ¡desgraciado! — gritó Mark con tono de indignación. 

 —¿Qué pasa?, dime algo chico. 

 —Gilles cambió el perfil de seguridad de las redes sociales de Virginia, ahora todo es sólo lectura— respondió Mark, mientras trataba de acceder a los distintos perfiles de Virginia— ¡hijo de puta!—insistió Mark. 

 —Vamos, habla claro que no te sigo, ¿qué está ocurriendo? — preguntó en forma angustiada Sarah. 

 Mark se levantó de la mesa, salió caminando a la calle y le dio una patada a un basurero vacío, puso sus manos en su cabeza y regresó a la mesa, se sentó al frente de su computadora y con los brazos cruzados dijo: 

 —Ha borrado todas las fotos de Virginia. 

 —Mark, pero si está bloqueando los perfiles y borrando fotos, está conectado ¿no? 

 —Sí …y sé lo que estás pensando, ya lo ubiqué en el mapa— dijo Mark emocionado, no obstante, al ver la localización de Gilles, frunció el ceño y se levantó de inmediato de la mesa. 

 —¿Qué pasa Mark?, ¿dónde está? — preguntó ansiosa Sarah. 

 —Está en el negocio de la par— respondió seriamente. 

 Salieron corriendo del restaurante, llegaron a la puerta del “Café Dulce Amanecer” y entraron al negocio, Sarah sacó su pistola de su cinturón mientras Mark revisaba la posición de Gilles en su móvil, sin embargo, el lugar estaba vacío. 

 —No puede ser, está más adelante, pero no veo a nadie y tampoco se está moviendo— dijo Mark. 

 Detrás del mostrador apareció un joven con dos tazas de café, las colocó en una mesa y les dijo: 

 —Detectives, por favor, siéntense, estos son de parte del Sr. Gilles. 

 Sarah y Mark se volvieron a ver, se acercaron a la mesa y justo donde el joven había colocado los cafés, estaba el móvil de Virginia encendido. Mark resopló fuertemente, se colocó unos guantes, sacó una pequeña bolsa de plástico de su chaqueta y con sumo cuidado tomó el móvil y lo guardó en la bolsa. Sarah se acercó y observó una pequeña tarjeta que había dejado Gilles al lado del móvil, guardó su pistola en el cinturón y leyó el contenido de la tarjeta: 

 «Siento el inconveniente de nuestro primer encuentro, pero era necesario, por favor acepte este café como mi disculpa. Att. Gilles». Sarah sonrió y movió su cabeza hacia los lados en señal de negación, con su mano derecha tomó el café y cuando lo iba a ingerir, Mark le gritó: 

 —¡No lo bebas!, puede estar envenenado. 

 —Mark, si Gilles nos hubiera querido matar lo hubiera hecho— respondió en forma tajante—Sr. Gilles, a su salud— dijo Sarah, tomando el café hasta que lo terminó, dejó la taza sobre la mesa y se dirigió a la puerta del local, se detuvo y susurrando dijo «touché».  





DOMINGO, 7:15 AM


   

 Aunque faltaban algunos meses para llegar a noviembre, mes en el cual se corre una de las maratones más famosas del mundo, en Silver City se efectuaba la “5x2”, una maratón de 10 kilómetros que servía de preparación para aquellos atletas citadinos que necesitaban estar listos para la competencia de la Gran Manzana. En la competencia metropolitana participaban atletas profesionales, que practicaban constantemente el deporte, así como aquellos que se estaban iniciando en la disciplina y que tomaban esta carrera como su primera experiencia en el campo; Tyler Thompson era uno de ellos, justo un par de días antes se había anotado para participar en el evento. 

 Thompson era poseedor de un físico impresionante, no era el típico maratonista de contextura delgada, más bien era fornido, musculoso, medía casi 2 metros, trigueño, usaba el cabello largo. Llegó temprano a buscar su número al puesto de inscripción 23. Presentó su identificación y su recibo de pago, el responsable de la mesa al verlo y observar la fotografía de su cédula lo interrogó: 

 —¿Tú eres Tyler Thompson? 

 —Sí señor, ¿por qué lo pregunta? 

 —No te pareces en nada al chico de la foto. 

 —¡Ah sí!, es una foto vieja, hice un poco de ejercicio desde que me la tomaron— respondió Tyler tocando los músculos de sus brazos— comida saludable, nada de carnes rojas y este es el resultado: un hombre totalmente renovado— terminó de acotar Tyler, mientras mostraba su mejor sonrisa. 

 El encargado del registro de la mesa lo observó detenidamente de pies a cabeza y le entregó un formulario para firma, el de “Liberación y Exención de Responsabilidad”, en el que cada corredor eximía de cualquier responsabilidad a los organizadores de la carrera en el caso de que algo le ocurriera durante su participación. 

 —Léelo detenidamente muchacho y si estás de acuerdo, coloca tu identificación, nombre y firma al final del formulario— le indicó el hombre mientras señalaba tres espacios en blanco. 

 —No tengo problema alguno en hacerlo— dijo Tyler. Tomó un bolígrafo y lo firmó. Luego, el encargado del registro le entregó el número 2390. 

 —Disfruta la carrera, hijo. 

 *** 

 En la línea de salida estaban todos los corredores esperando con ansias el inicio de la carrera, distintos patrocinadores se encontraban ofreciendo sus productos de nutrición y bebidas refrescantes y energizantes; en ambos lados de la meta grupos de modelos regalaban a los espectadores productos de los patrocinadores.  

 A pesar del excelente estado físico de Tyler, éste se encontraba muy nervioso y, aunque no había iniciado aún la carrera, sudaba copiosamente. 

 —¿Primera vez, hijo? — le dijo un señor de unos 50 años, que estaba a su lado listo para correr. 

 —Sí señor, estoy un poco ansioso, espero lograr llegar a la meta y ganar la carrera—. 

 —¿En tu primer evento?, bueno hijo, mucha suerte— respondió el hombre mientras sonreía maliciosamente. 

 El alguacil del evento tomó el micrófono y dio la bienvenida a los corredores de la maratón, explicó brevemente el recorrido que iban a hacer y les indicó algunas de las medidas de seguridad que la organización había dispuesto para salvaguardar a todos los participantes. Tyler continuaba sudando a cántaros, finalmente el momento esperado por todos llegó. 

 —En sus marcas, listos… ajusten sus relojes para el registro de tiempos… FUERA—dijo en voz alta el alguacil, dando así inicio a la carrera. 

 Tyler empezó a tomar protagonismo en la carrera, ubicándose en los primeros puestos cuando apenas llevaban 5 minutos del trayecto. Para los más experimentados, ver a Tyler entre ellos denotaba una estrategia de carrera típica de un novato, no sabía administrar sus fuerzas y se cansaría muy pronto. Al llegar a los primeros 5 kilómetros, Tyler se había separado del grupo de corredores, les llevaba una ventaja de al menos 10 segundos; las espectadoras que se encontraban en el camino, al verle pasar compartían en sus redes sociales fotos del corredor 2390, a las que les adjuntaban mensajes en doble sentido: 


“Miren que corredor este 2390, una grata sorpresa este domingo. Chicas no se apuren, ya tiene a su masajista #corredor2390 #carrera5x2”.



“Tan temprano y yo pecando, #corredor2390 #carrera5x2 #minovio”.



“Mami, ya encontré a mi futuro esposo #corredor2390 #mecasoya #carrera5x2”.


 Tyler, al ver a las chicas, les saludaba y lanzaba besos como si fuera un concurso de belleza; luego aceleraba aún más su paso para distanciarse del grupo, al cual ya le llevaba casi 20 segundos de diferencia.  

 Los reporteros deportivos empezaron a informar sobre los resultados preliminares de la carrera, mostrando gran interés en el despliegue físico y tiempo del corredor 2390, Tyler Thompson. El Canal 5, que estaba transmitiendo en vivo la carrera, enfocó al joven que estaba a punto de batir el récord de la maratón de 10 kilómetros. 

 Tyler estaba orgulloso de su desempeño, aunque sudaba en forma copiosa, se sentía muy bien, el esfuerzo de los últimos días estaba rindiendo frutos. Por el tiempo que llevaba, iba a romper el récord de la carrera por casi 5 minutos, cuando sintió una estocada en el vientre, una punzada que le atravesaba el estómago. Un dolor intenso se apoderó de su cuerpo, detuvo su marcha, se agachó e instintivamente se llevó las manos al estómago; en un instante, el dolor desapareció, se sintió un poco recuperado, se puso de pie y continuó corriendo, era tanta la distancia entre él y el pelotón que incluso así no le dieron alcance. Llevaba recorrido unos 50 metros adicionales cuando de nuevo sintió la molestia, esta vez mucho más intensa, se le nubló la vista, un frío penetrante recorrió su espalda, las fuerzas lo abandonaron y se desplomó sobre el asfalto. Los paramédicos al verlo caer, se apresuraron en atenderle, al llegar al lugar, se asombraron; sobre la calle se encontraba un anciano de unos 80 años, cabello largo, blanco, con ropa deportiva y el número 2390 en su pecho.  

   





DOMINGO, 9:03 AM


   

 El día anterior, como todos los fines de semana, Sarah se dedicaba a hacer compras en el supermercado, lavar su ropa, ver algo de televisión y a las 10:00 pm ir a su discoteca favorita “Los 7 Pecados”. En aquella discoteca asumía un papel muy diferente al de su vida cotidiana, se hacía llamar “Susie” y fingía ser frívola: «ningún hombre saldría con una mujer policía», pensaba. Esa noche, como todos los sábados, conoció a un chico y después de bailar unas piezas, tomar algunos tragos y besarse, se fueron a su apartamento a “terminar la fiesta”. En la mañana del domingo, la dinámica era otra. 

 —Brandon…. Brandon, levántate por favor y vete a tu casa— decía Sarah, mientras empujaba con su pie al hombre que dormía junto a ella. 

 —¿Qué pasa, siempre te despiertas así?, ¿no hay desayuno? — respondió el chico. 

 —Lo siento cariño, el hotel no tiene incluida esa comida—le dijo Sarah aún con los ojos cerrados, se dio la vuelta en la cama y acercando su boca al oído del chico terminó diciéndole. 

 —Además, lo de ayer…no fue tan bueno, no te lo ganaste— le dijo con un tono de voz burlona. Se levantó de la cama y se fue directo al baño. 

 El hombre se sentó en la orilla de la cama, empezó a buscar su ropa por el piso, se puso su bóxer, camisa, pantalón; mientras buscaba sus zapatos, escuchó gritar a Sarah desde la ducha. 

 —¡Hay otro baño en la sala por si quieres lavarte la cara, en el espejo hay cepillos de dientes nuevos, toma uno y lo desechas; también hay pasta dental y enjuague! Adiós Brandon, gusto en conocerte. 

 El hombre se levantó de la cama, se dirigió al baño de la sala, se enjuagó la cara, se lavó los dientes y botó el cepillo recién utilizado, buscó sus llaves, abrió la puerta del apartamento y gritó desde la entrada. 

 —¡Mi nombre no es Brandon… y tú tampoco lo hiciste tan bien! —y cerró la puerta. 

 Sarah iba saliendo del baño con una toalla en su cabeza y envuelta en una bata, se dirigió a la sala a poner seguro en la puerta y dijo en voz alta con un tono despectivo: 

 —Para mí todos se llaman igual. 

 Se dirigió a su cuarto, se sentó en la cama, encendió la televisión y empezó a pasar canales sin detenerse mucho tiempo a ver que estaban pasando en cada uno; cuando llegó al Canal 5, le llamó la atención el nombre de la noticia “Joven corredor, envejece en maratón y fallece”. Se acomodó en su cama y escuchó al joven reportero que estaba transmitiendo en vivo. 

 “No tenemos mayor información sobre el joven Tyler, como hemos reportado desde hace 40 minutos, aquí en directo, en el Canal 5, el mejor canal de Silver City, el corredor número 2390, iba liderando la carrera cuando sorpresivamente, cayó desmayado y se convirtió en un anciano, el joven iba en solitario sacando una ventaja de casi más de 100 metros…”. 

 Sarah se levantó de la cama, se dirigió al clóset, sacó unos pantalones vaqueros, unos zapatos tenis, una blusa estilo polo y una chaqueta, los colocó sobre su cama, se quitó la bata y empezó a vestirse mientras en la televisión pasaban una y otra vez la repetición del momento justo cuanto Tyler Thompson caía al piso. Entonces, ocurrió justo lo que esperaba. 

 —Ring… Ring… Ring…— el teléfono analógico viejo que tenía Sarah en la sala de su apartamento empezó a timbrar. 

 Sarah corrió a la sala, levantó el teléfono y contestó. 

 —Kohmino, dígame. 

 —Jefa, buen día, ¿vio las noticias del Canal 5? — preguntaba al otro lado de la línea Mark. 

 —Sí chico, demasiada coincidencia con el caso de Virginia. 

 —Esta vez debemos tomar precauciones, no queremos que el Sr. Gilles se nos adelante. 

 —Así es Mark, justo iba a pedirte un favor. Por lo que he visto, la víctima era muy joven, así que ve a la casa de su mamá y trata de averiguar lo que puedas, yo iré al lugar de la carrera y veré si puedo conseguir información adicional. 

 —De acuerdo jefa… por cierto, cuídese de Gilles, no sabemos si aparecerá de nuevo. 

 —No te preocupes Mark, sé cuidarme sola— replicó Sarah y colgó. Tomó las llaves de su vehículo y se dirigió al lugar donde se efectuó la maratón.  

   





DOMINGO 9:38 AM


   

 El tráfico en las cercanías del estadio olímpico, lugar desde donde iniciaba y terminaba la maratón, era un caos. Los policías de tráfico habían cerrado muchos accesos de la ciudad para dar paso a la carrera, lo que obligaba a los conductores a tomar rutas alternas y esto generó embotellamientos desde muy temprano. Sarah, aprovechando su sirena de policía, pudo abrirse paso y llegó al estadio. 

 El dispositivo de seguridad que los organizadores de la carrera habían establecido indicaba que los corredores ingresaban al lugar por un puesto de control, en el que eran revisados para que no llevaran armas punzocortantes, armas de fuego ni nada que pudiera ser usado para lastimar a alguien durante la carrera. Luego, podían acceder al área de registro de corredores, en donde a cada participante, además de verificar su identificación, se le asignaba un número de corredor, se le colocaba un chip con GPS en su zapato, lo que permitía llevar el control de las estadísticas de la carrera como contar la cantidad de pasos que cada corredor daba, registrar su salida y llegada, la ruta que siguió cada corredor, las veces que se detuvo, etc. El otro acceso era para los demás y no tenía tantas restricciones. Sarah se ubicó en la fila de los corredores, pasó los puestos de control mostrando su credencial de policía; al llegar donde se encontraban las mesas de registro, consultó quién había atendido al corredor 2390. Desde una esquina, se encontraba fumando, el hombre que había hecho la inscripción de Tyler. 

 —Hola, soy la detective Kohmino, ¿tiene unos minutos, quisiera hacerle unas preguntas sobre el joven 2390? — le dijo Sarah al hombre que estaba fumando con la mirada perdida en el horizonte. La volteó a ver, apagó el cigarro, se levantó y le pidió que lo siguiera a la mesa, se dirigieron al número 23; el hombre se sentó, le ofreció asiento a Sarah y sacó debajo de la mesa una computadora portátil. 

 —Tenía más de 20 años sin fumar— le dijo el hombre a Sarah sin verla, ya que estaba tecleando en la computadora— cuando vi a ese chico y su fotografía, sabía que algo andaba mal, seguro estaba usando alguna sustancia, mi instinto me lo dijo y aún así lo dejé participar— continuó diciendo el hombre con un tono de voz triste. 

 —¿Por qué dice que había algo mal? 

 —Juzgue usted misma— dijo, y volteando la pantalla de la computadora le mostró la identificación del corredor 2390, Tyler Thompson. Según su identificación, tenía 28 años, sin embargo, en la foto se veía un hombre trigueño, cabello muy corto, casi calvo. Sarah notó que la fecha de emisión de la identificación era de apenas seis semanas atrás. El hombre que había fallecido en la competencia no se parecía en nada a este Thompson. 

 —¿Lo ve?, si alguien cambia drásticamente, es porque seguro estaba usando alguna sustancia y eso le debió afectar el corazón, al final creo que falleció por mi culpa— insistió mientras agachaba la cabeza. 

 Sarah entendió la impotencia de aquel hombre, estaba convencido que, si no hubiese corrido, estaría aún vivo; en realidad no era una teoría descabellada, pero de alguna forma debía corroborarlo. 

 —¿Cuál es su nombre, señor? 

 —Albert Lynch, detective… por favor si averiguan que el joven falleció de causas naturales, me lo dejan saber; eso me quitaría un gran peso de encima— le dijo mientras cerraba la computadora. Le entregó una tarjeta a Sarah con su número de teléfono y se fue caminando lentamente. 

 Sarah se levantó y preguntó a uno de los paramédicos si ya se habían llevado el cuerpo del fallecido, le indicaron que estaban a punto de hacerlo, pero que un oficial de aspecto muy extraño lo estaba revisando antes de llevárselo. Al escuchar eso, Sarah dijo «Gilles, apareciste». 

 —¿En donde lo están revisando? —preguntó Sarah al paramédico. 

 —En aquella ambulancia, la que tiene el número 182 — dijo el joven señalando un vehículo que se encontraba estacionado como a unos 300 metros de distancia. Sarah se dirigió al vehículo con paso apresurado, al estar cerca sacó su pistola, se fue por la puerta de atrás y de un golpe la abrió: 

 —¡Alto ahí! —gritó Sarah apuntando al hombre que estaba de pie en la ambulancia revisando el cuerpo de un anciano tendido en la camilla. 

 —¡Por las barbas de mi abuela, Sarah!, me vas a matar de un susto— respondió muy contrariado Junior Nocenti, el jefe del laboratorio. 

 —Perdón Junior, no sabía que eras tú, imaginé que eras otra persona —dijo Sarah mientras sonreía y guardaba su pistola en el cinturón. 

 —La próxima vez toca, pero despacio para que no me asustes. 

 —De acuerdo Nocenti, dime ¿has averiguado algo? 

 —Bueno, en forma preliminar hice un análisis de sangre y el tipo coincide con la víctima, luego comparé la huella de su identificación con su huella y es la misma, me falta corroborar su registro dental, pero es casi 100% seguro que este señor mayor es Tyler. 

 —¿Encontraste sus pertenencias? 

 —No, pero tenía esta llave colgada de su pecho, mire tiene un número—le dijo Nocenti, mientras entregaba una llave con el número 2390— supongo que debe ser el número de un casillero— respondió Nocenti con su usual siseo entre dientes. 

 —Gracias Junior, cualquier detalle adicional me llamas por radio. 

 —Cómprate un celular Sarah, estamos casi en el siglo 22 y tú sigues comunicándote por radio. 

 Sarah sonrió ante el último comentario de Nocenti, se dio la vuelta y salió de la ambulancia. Se dirigió nuevamente al lugar de registro, preguntó a la chica de información donde guardaban sus pertenencias los corredores, ella le señaló un pasillo en donde se habían colocado provisionalmente, varias filas de casilleros; cada uno estaba identificado con un número. Sarah se acercó al primer pasillo y buscó el número 2390, después de unos frustrantes 10 minutos encontró el casillero, tomó la llave y lo abrió, al observar lo que había dentro, hizo una mueca con su boca, sonrió y dijo «bingo».  

   





DOMINGO, 9:50 AM


   

 Mark llegó a la residencial donde estaba ubicada la casa de Tyler, estacionó su vehículo dos casas antes y revisó lo que había encontrado sobre el chico. 

 “Graduado con honores de la carrera de ingeniería industrial, Máster en Administración de Empresas. Poca experiencia laboral, fue ayudante de imprenta en un periódico, asistente dental, vendedor de autos, corredor de bienes raíces, en la actualidad, estaba sin trabajo. Soltero, no tenía novia, no estaba afiliado a ninguna red social, tampoco pertenecía a ningún equipo deportivo ni asociación, no tenía ningún pasatiempo, vivía con su mamá y su tía”. 

 «Vaya, al parecer llevaba una vida muy activa» dijo en voz alta Mark mientras se bajaba del vehículo.  

 La casa de Tyler era enorme, color verde con los bordes de las ventanas y puerta pintados de blanco, el techo era de color naranja, tenía un amplio jardín al frente, la entrada al garaje se encontraba del lado izquierdo, las ventanas estaban cubiertas por cortinas blancas, la puerta principal tenía un gran óvalo con un símbolo de una estrella tallada en vidrio. Mark caminó hacia la puerta, tocó el timbre. Una serena voz le contestó: 

 —Dígame ¿en qué puedo ayudarle, joven? 

 —Mi nombre es Mark Logan, soy agente de policía, lamento mucho lo que pasó hoy con Tyler en la carrera señora. ¿Es usted la señora Thompson? 

 —No, ella es mi cuñada, soy la tía de Tyler. Ella salió a retirar el cuerpo y luego llevarlo a la funeraria, donde estará la noche de hoy, mañana será su sepelio. 

 —Lo siento mucho, es una gran tragedia lo que ocurrió con su sobrino, pero de verdad queremos determinar que pasó. ¿Cree que pueda darme 10 minutos para hacerle unas preguntas? — insistió Mark. 

 La señora abrió la puerta y lo invitó a pasar. Mark entró a la casa y se quedó de pie frente a la escalera. La casa de Tyler era elegante por dentro, tenía un amplio comedor con una mesa de 8 puestos; localizado en la parte izquierda de la casa, a la derecha de la entrada principal estaba la sala, en donde se encontraba un sofá grande de 4 posiciones, dos sofá de 2 posiciones cada uno ubicados alrededor de una mesa rectangular de vidrio. En una de las paredes de la casa se podían observar fotos de un niño, desde que era un bebé hasta su madurez, de cumpleaños, graduaciones y demás eran parte de las imágenes de esta colección. 

 —¿Estas fotos son de Tyler? — preguntó interesado Mark. 

 —Así es, esto es lo único que nos queda de él— dijo la señora mientras se sentaba en uno de los sofás y secaba sus lágrimas. 

 —Disculpe, ¿puedo buscarle un vaso con agua? — dijo Mark en tono preocupado. 

 —Sí, por favor— le dijo la señora mientras señalaba en dirección a la cocina— en la nevera puede encontrar agua fría, muchas gracias. 

 Mark se levantó, se dirigió a la cocina, buscó un vaso, lo llenó con agua fría que encontró en un recipiente de la nevera y se lo llevó a la señora. Ella tomó el vaso, se secó nuevamente las lágrimas y empezó a conversar. 

 —Tyler era un buen muchacho, estudiaba mucho, era muy inteligente, pero muy tímido; siempre se consideró alguien muy bajo de estatura, de hecho, su sobrenombre era “Duende”. 

 —Disculpe, ¿Tyler se consideraba pequeño? — preguntó Mark. 

 —Mi Tyler era pequeño, apenas medía 1.52 metros, por eso tenía ese complejo; su frustración era que todas las chicas que le gustaban eran más altas que él. Además, el problema que tenía en su pierna lo avergonzaba aún más, por eso nunca usaba pantalones cortos. 

 —¿Qué problema tenía en su pierna? 

 —Cuando aprendió a manejar le regalamos su madre y yo una motocicleta, y el mismo día que la estrenó tuvo un accidente contra un árbol; se fracturó la pierna derecha, tuvieron que colocarle un pin y desde ese día, al caminar, cojeaba un poco, eso bajó su autoestima aún más— dijo la señora con un tono de tristeza. 

 —Vaya, otra consulta, ¿notaron algún cambio en Tyler en estos últimos días? 

 —Sí claro, ese muchacho era otro. Hace como una semana tuvo un cambio importante, dijo que había conocido a una chica, no sé si era española o había visitado España, pero estaba muy emocionado, desde que la conoció empezó a hacer mucho ejercicio y le estaba dando resultados porque estaba creciendo muy rápido, imagínese que un día de estos ¡hasta dejó de cojear!— terminó diciendo la señora con una sonrisa. 

 —¿De casualidad sabe el nombre de esa chica? 

 —Pues no estoy muy segura, pero creo que se llamaba Virginia— respondió. 

 Mark dejó que la señora contara un par de historias más sobre Tyler, le agradeció el tiempo dedicado, le dio un abrazo y se dirigió a su vehículo. Al llegar al auto abrió la puerta, se sentó en el asiento del conductor y llamó por radio a Sarah. 

 —Jefa, le tengo noticias, al parecer Tyler y Virginia se encontraron en algún momento luego que ella regresó de España, cambio. 

 —¿En serio?, buen trabajo Mark, eso quiere decir que sus muertes están relacionadas, no son casuales, cambio. 

 —Así es, y hay un factor común: ambos mejoraron su aspecto físico antes de fallecer. 

 —¿O sea que confirmaste que Tyler no era el hombre que vimos por televisión? 

 —Sí jefa, Tyler era muy diferente tenía…— Mark hizo una pausa para saludar con su mano a la tía de Tyler, que recién había pasado en la acera justo a su lado— … problemas en una de sus piernas por un accidente y ahora estaba corriendo maratones, ¡algo no encaja aquí!, cambio. 

 —De acuerdo, reunámonos en la comisaría, tengo el teléfono de Tyler y nadie mejor que tú para analizarlo, cambio. 

 —Muy bien, por favor dame…— nuevamente Mark hizo una pausa, un vehículo blanco deportivo se había estacionado frente a la casa de Tyler, un hombre rubio se bajó del vehículo y se dirigió a la puerta principal de la casa— jefa, ¡Gilles está aquí! 





DOMINGO, 11:23 AM


   

 Mark salió del vehículo, se ocultó entre unos arbustos y se acercó lo más que pudo a la casa de Tyler. Gilles tocó el timbre de la entrada principal, esperó unos segundos y como nadie le respondió, sacó unas pinzas, forzó la puerta principal y entró. 

 —Jefa, Gilles acaba de ingresar ilegalmente a la casa de Tyler— dijo por la radio Mark. 

 —¿Pero la tía de él no estaba dentro de la casa? —preguntó Sarah. 

 —No, no está en la casa, recién la vi salir. 

 —De acuerdo Mark, espérame ahí, voy para allá. 

 —Voy a entrar jefa, así puedo ver que busca Gilles y, si me descubre, lo arresto. 

 — ¡No Mark, no lo hagas!, Gilles puede ser peligroso, mejor espera refuerzos… Mark… Mark. 

 Mark había apagado la radio, la colocó en su cinturón, sacó su pistola y a pasos acelerados ingresó a la casa de Tyler; al entrar escuchó que Gilles estaba en la habitación de Tyler, en el segundo piso. Subió las escaleras sigilosamente, se acercó a la puerta y se detuvo a escuchar, Gilles estaba hablando solo, en voz alta, sacando toda la ropa de los armarios. 

 —¿Dónde estará?, ¿dónde pudo dejarla? — insistía, buscando desesperadamente en las gavetas. 

 Mark se apoyó en el borde de la puerta y habló en voz alta. 

 —“Bonjour, monsieur Gilles” (buenos días, señor Gilles) — le dijo mientras sonreía y le apuntaba con el arma— por favor, levante sus manos y dese la vuelta muy despacio, sin movimientos bruscos. 

 Gilles se detuvo, levantó sus brazos, se dio la vuelta y sonrió. 

 —¡Joven Logan, qué bueno verle!, supongo que estará por subir la detective Kohmino, no creo que le haya dejado hacer un trabajo de adulto a un niño — dijo Gilles en tono burlón. 

 Este comentario hizo que desapareciera la sonrisa del rostro de Mark. Tomó de su cinturón el juego de esposas y se las lanzó a Gilles, éste las agarró en el aire. 

 —Ya sabes qué hacer con ellas, imagino que no es la primera vez que te las colocas rubiecito, dime ¿qué andas buscando? 

 Gilles tomó las esposas, las vio detenidamente y con una expresión de tranquilidad en su rostro se las colocó en ambas manos. Mark, al ver que estaba esposado, guardó su arma en su cinturón y se acercó a Gilles para llevarlo a la sala y conversar con él. Mark se colocó detrás de Gilles, lo empujó y obligó a caminar, se dirigieron a la puerta; al salir del cuarto Mark escuchó un sonido, un “clic” seco. 

 Gilles se dio la vuelta, le arrojó las esposas abiertas a Mark, éste las esquivó y le lanzó un puñetazo con la mano derecha, impactando en el rostro a Gilles, luego Mark le lanzó otro golpe con la mano izquierda que impactó el otro lado de la cara; Gilles retrocedió tambaleándose, varias gotas de sangre cayeron de su boca y nariz manchando su chaqueta blanca, respiraba en forma entrecortada. Mark se acercó de nuevo, le lanzó un golpe en el estómago, Gilles trató de detenerlo pero terminó impactándole en el costado derecho, Mark lanzó una patada que impactó en el rostro de Gilles haciéndolo caer al piso. 

 Mark sonreía y saltaba en sus piernas como si fuera un boxeador en un ring, Gilles jadeaba tratando de obtener más oxígeno, escupió más sangre, levantó la mirada hacia Mark, quien en ese momento le lanzó otra patada; sin embargo, esta vez Gilles la detuvo con sus manos, vio a Mark a los ojos y le dijo: 

 —Mi turno. 

 Gilles tomó la pierna derecha de Mark y le dio un golpe en la rodilla, esto hizo que Mark se desbalanceara, se levantó rápidamente del piso y le dio un golpe seco en el estómago con la mano derecha abierta, luego le dio otro golpe en el costado izquierdo con el puño cerrado, Mark sintió cómo los certeros golpes lo estaban dejando sin aire, entonces otro fuerte golpe lo impactó en el rostro; luego otro golpe en el costado derecho y un golpe con la mano abierta en la base del cuello. Mark sintió cómo las fuerzas lo abandonaban, estaba a punto de caer, cuando Gilles lo tomó de los cabellos, colocó su rostro frente al de Mark y le dijo: 

 —Ahora me vas a decir, ¿qué andas buscando en este lugar chico? —mientras lanzaba a Mark por las escaleras. Rodó hasta que quedó tendido boca arriba en el piso de la sala, frente a la puerta principal. Gilles recogió del piso las esposas, bajó despacio por las escaleras, tomó a Mark por la chaqueta y lo arrastró hasta uno de los sillones de la sala; lo sentó, le colocó los brazos sobre las rodillas y le puso las esposas. Se sentó frente a Mark, sacó una pistola de su chaqueta, le colocó un silenciador y le apuntó a la cara al joven. 

 —¿Dime, sabes dónde está? — preguntó Gilles mientras le quitaba el seguro a la pistola. 

 —No sé de qué me hablas—respondió Mark con los ojos entreabiertos— pero si me cuentas algo más, tal vez pueda ayudarte, imbécil. 

 —Muy bien, eres joven e imprudente, pero seguro que sabes bien lo que te conviene; así que sólo voy a preguntar una vez más y esta vez no me mientas— dijo muy serio Gilles, viendo directamente a los ojos de Mark. 

 *** 

 —Aquí la oficial Kohmino, necesito refuerzos, ¿alguna unidad cerca de la 23 con Blue Road? —dijo Sarah con desesperación mientras conducía a gran velocidad por la autopista rumbo a la casa de Tyler. 

 —Aquí la unidad 328, estoy a unos 40 minutos, por el lado este— respondió un oficial. 

 —Aquí la unidad 761, estoy a 35 minutos aproximadamente de esa dirección, por favor, avisa si requieres apoyo. 

 —Maldición, ¿no hay nadie más cerca? —gritó Sarah por la radio. 

 —Detective, recuerde que la maratón complicó el tráfico de la ciudad— dijo la chica de recepción desde la central de la policía. 

 Sarah lanzó el radio al asiento del acompañante, aceleró su marcha y continuó manejando en dirección a la casa de Tyler. 

 *** 

 Sarah estacionó su vehículo frente a la casa de Tyler, dos casas más abajo, reconoció el vehículo de Mark, sin embargo el auto deportivo de Gilles no estaba. Se bajó del vehículo, sacó su pistola, corrió a la puerta principal de la casa y entró. 

 —¿Mark?, ¿Mark? ¿estás bien?, ¿Mark? — gritó Sarah, el silencio de la casa fue el único que le respondió. Subió las escaleras, se dirigió al cuarto cuya puerta se encontraba abierta y entró, observó toda la ropa de Tyler en el piso, además de las gavetas de los armarios desordenadas. Salió del cuarto y revisó las demás habitaciones, éstas se encontraban arregladas, el rostro de Sarah estaba desencajado, apretaba los dientes y abría los ojos en busca de algún indicio sobre el paradero de su compañero; bajó las escaleras y se dirigió a la cocina, la revisó y no había ninguna señal. Luego se dirigió a la sala y se detuvo por un momento, al fondo de la sala pudo observar las piernas de Mark en el piso, «¡Oh no, Mark, por favor no!» dijo en voz alta, corriendo hasta el lugar donde se encontraba boca arriba, con sus manos esposadas. 





DOMINGO, 12:47 PM


   

 Sarah estaba sentada en una silla, mirando el suelo en la sala de espera del piso 6 del hospital general de Silver City; ésta se encontraba ubicada al lado del cuarto 3870, donde estaban atendiendo a Mark. Se abrió la puerta de la habitación y un hombre de unos 50 años, con lentes gruesos, mirada seria y con bata blanca, salió del cuarto. 

 Sarah se levantó de inmediato y se colocó frente al hombre. 

 —¿Cómo está, doctor? — preguntó angustiada. 

 —Está muy mal herido— dijo el Dr. Flower, apellido que estaba impreso en la identificación que colgaba de su cuello—tiene muchos golpes en el cuerpo, párpado derecho inflamado, una cortada de 5 centímetros en la frente, ocho costillas fracturadas, cuatro en cada costado; un golpe en el lado izquierdo de la cabeza, diversos hematomas en sus brazos y muñecas, además está presentando dificultad para respirar, tendrá que quedarse aquí un buen tiempo. 

 —¿Podrá recuperarse doctor?, ¿tiene alguna lesión permanente? 

 —En primera instancia no, sólo que necesitará tiempo para mejorar; la verdad, le dieron una paliza a este pobre muchacho. ¿Usted se quedará con él? 

 —No, ya le avisé a su madre, ella viene en camino. 

 —¿Usted es su novia?, ¿esposa? O…— dijo el doctor, esperando que Sarah concluyera la frase. 

 —Soy su compañera de trabajo, ambos somos oficiales de policía — respondió Sarah, mostrando su identificación — así que sólo su madre y yo tendremos acceso a él ¿de acuerdo doctor? 

 —De acuerdo señora, pero tendré que pedirle que espere afuera del cuarto, ya que por políticas del hospital sólo pueden permanecer dentro familiares directos— le dijo con un tono formal mientras le señalaba la puerta. 

 Sarah asintió con su cabeza, mientras el doctor cerraba la puerta al salir. 

 —Si necesita algo, presione el botón al lado de su cama, una enfermera vendrá de inmediato. 

 —Gracias, doctor— respondió Sarah.  

 De nuevo, se acomodó en la silla, cerró los ojos y resopló mirando al techo. No era usual que lo acontecido en su día de trabajo le afectara, sin embargo, tenía muchas ganas de llorar, apenas podía contener sus lágrimas; necesitaba desahogarse, pero no podía darse ese lujo, en ese momento escuchó una voz. 

 —Disculpe señorita, estoy buscando la habitación 3870— dijo una señora de unos 60 años, con voz entrecortada, tenía los ojos rojos, lágrimas en el rostro, sus manos temblaban. 

 —¿Usted es la mamá de Mark? — dijo Sarah mientras se levantaba de la silla y se limpiaba el rostro con sus manos. 

 —¿Detective Kohmino? — preguntó la señora. 

 —Así es, mucho gusto — respondió Sarah, dándole un abrazo— Mark está ahí dentro, pase por favor— dijo mientras abría la puerta. 

 La señora Logan se quedó inmóvil en la puerta, vio a Mark acostado en la cama, su cara estaba casi irreconocible debido a la hinchazón y los hematomas, una gran venda cubría su frente, en el pecho tenía una especie de chaleco que lo mantenía inmóvil. La señora dio unos pasos hacia la cama de Mark, tomó entre sus manos la mano derecha de él y la empezó a acariciar, las lágrimas empezaron a recorrer su rostro mientras decía —mi hijo, pobre de mi hijo. 

 Sarah, al ver a la señora Logan, se acercó, ésta se dio la vuelta, la abrazó y rompió en llanto, Sarah no pudo contenerse y empezó a llorar con ella, así estuvieron un tiempo, hasta que la señora Logan se separó de Sarah y le dijo: 

 —¿Va a atrapar al que le hizo esto, verdad? 

 —Téngalo por seguro señora, ¡se lo prometo! 

 —¡Ay no, otra vez! —gritó la señora Logan mientras se apoyaba en el brazo de Sarah— ¿podría buscarme una silla?, no me siento bien— dijo con voz entrecortada, mientras se tambaleaba hacia un lado. Sarah tomó una de las sillas de visita que estaban en el cuarto, la acomodó al lado de la cama y sentó a la señora Logan, ésta sacó de su bolso una botella con agua y un dispensador de pastillas. Lo abrió y sacó cuatro pastillas de distintos colores. 

 —La presión, el estrés, el corazón y vitaminas, todo un cóctel farmacéutico— dijo mientras acomodaba las píldoras por tamaño y las empezaba a tomar una a una. 

 Sarah salió del cuarto, dejando a la señora Logan con su hijo, se acomodó en la silla que estaba en el pasillo, inclinó su cabeza hacia atrás, cerró sus ojos y tomó una siesta. 

 *** 

 Unos pasos acelerados la sacaron de su sueño, abrió los ojos y vio cómo se acercaba una joven de unos 20 años aproximadamente, delgada, cabello negro ondulado, de tez clara, del tipo de chica que usualmente se roba las miradas de los hombres al entrar a un lugar, vestía tacones altos, blusa amarilla, pantalón estrecho negro, venía caminando muy rápido, pero sin despegar los ojos de su móvil, mascando chicle en forma escandalosa. La mamá de Mark abrió la puerta del cuarto y salió al pasillo, la joven pasó de largo, seguía absorta en su teléfono, hasta que la señora Logan la interrumpió. 

 —¡Carolyne!, ¿dónde vas? 

 La joven se detuvo, se dio la vuelta, se acercó a la señora Logan y le dijo mientras le mostraba la palma de su mano derecha: 

 —Un momento por favor, esto es urgente, mañana al parecer tenemos un ensayo y no hemos coordinado el vestuario— explicó la joven con una voz muy aguda sin dejar de masticar. 

 La mamá de Mark volteó los ojos hacia arriba, vio a Sarah, levantó su mano derecha y la giró varias veces sobre su oído derecho mientras gesticulaba sin hacer ningún ruido: «está loca». Sarah sonrió, se puso de pie, justo cuando la chica levantó la mirada del móvil y dijo: 

 —Hola señora Logan, disculpe que no pude venir antes pero estaba muy ocupada. ¿dónde está mi Mark? — y entró al cuarto. Después de unos segundos de silencio, Sarah preguntó: 

 —¿Ella es la novia de Mark? 

 —Lamentablemente sí— respondió la señora Logan con tono de resignación. 

 La joven se quedó aproximadamente unos 10 minutos dentro del cuarto, Sarah observó por la ventana y la chica se pasó todo el rato chateando en su móvil; luego salió apresurada, le dio un beso en la mejilla a la mamá de Mark y le dijo: 

 —Si se despierta por favor, dígale que estuve aquí, estoy muy pendiente de él— tratando de sonar preocupada.  

 La mamá de Mark sólo asintió con la cabeza, la chica volteó a ver a Sarah, hizo una mueca con su boca y señalándola con su dedo índice dijo: 

 —¿Usted es la detective Kohmino?, la imaginaba mucho mayor y…. menos agraciada — comentó utilizando un tono de voz despectivo. 

 —Lamento decepcionarla joven— respondió en forma tajante Sarah, mientras la veía fijamente a los ojos. La chica sostuvo su mirada unos segundos, el ambiente se tornó tenso, hubo un silencio incómodo entre las dos mujeres, luego la chica resopló y se fue caminando. 

 —Cuídate chica, no te vayas a caer por caminar y masticar chicle al mismo tiempo— dijo Sarah mientras sonreía y se acomodaba nuevamente en la silla; en ese momento, el doctor de turno llegaba al cuarto de Mark para hacer el chequeo de rutina respectivo. 





DOMINGO, 5:31 PM


   

 Varios compañeros de la estación de policía se acercaron al hospital para ver la condición de Mark, aún no había recuperado el sentido, pero los doctores indicaron que se encontraba estable y sólo había que esperar. El jefe de Sarah, el oficial Mike Montgomery también le hizo una visita. 

 —Dime Sarah, ¿tienes alguna pista de lo que está ocurriendo aquí? — preguntó Montgomery. 

 —Tenemos algunas Mike, aunque sabemos muy poco en realidad, las personas que han fallecido eran jóvenes con distintos problemas físicos, luego en poco tiempo estos problemas desaparecían y posteriormente los jóvenes se convertían en ancianos y colapsaban. Algo que Mark logró comentarme es que ambas personas se conocieron recientemente, es decir, en algo coincidieron. 

 —¿Sólo eso?, ¿quién puso así a Mark? 

 —Ese es uno de los cabos sueltos, hay un tipo llamado Gilles; no hemos podido identificar su participación, pero ha estado muy cerca de las víctimas cuando sus muertes ocurrieron. 

 —Vaya, en realidad tienes muy poca información. ¿Quieres que te asigne a otro compañero?, sería en forma temporal claro, hasta que Mark se recupere. 

 —Gracias jefe, creo que podré arreglármelas sola. 

 —De acuerdo, avísame si necesitas algo — dijo Montgomery mientras le extendía la mano a Sarah para despedirse, se dio la vuelta y empezó a caminar por el pasillo, dio unos pasos y se detuvo, giró y sacó una caja que tenía guardada en su chaqueta, extendió la mano y se la presentó a Sarah. 

 —Sé que eres enemiga de la tecnología, pero ya que Mark no estará contigo creo que esto te será útil— y le entregó un teléfono móvil. Sarah iba a devolverlo argumentando que no sabía utilizarlo y que sólo Mark tenía la paciencia para enseñarle, sin embargo, decidió aceptarlo. 

 —Gracias, jefe. 

 *** 

 Sarah se dirigió a “Rib´s Shean Paul”, no había comido nada en todo el día y se moría de hambre. Al llegar, una joven se encontraba limpiando las mesas del restaurante, su cara se le hizo familiar, hasta que recordó quién era. 

 —¿Lesa?, ¿eres tú?, ¡cielos que grande estás, eres toda una señorita! —exclamó Sarah, abrazando a la chica. 

 —¡Hola, Sarah!, claro que ya soy más que una señorita, tengo 22 años y estoy en la universidad— respondió sonriendo Lesa, la hija de Shean Paul. 

 —¿22 años?, vaya cómo ha pasado el tiempo, recuerdo bien el día en que te conocí, eras apenas una bebé..., en realidad el tiempo pasa volando. 

 —¡Mi niña, que alegría verte por aquí nuevamente! —dijo Shean Paul mientras abrazaba a Sarah, Lesa se retiraba a limpiar otra mesa. 

 —Por eso me encanta venir aquí Shean, vengo casi todos los días y me tratas como si tuvieras años sin verme, ¡mi rasta chef! 

 —¿Y tu compañero, el niño aquel dónde está? —preguntó extrañado Shean. 

 La interrogante hizo que el rostro de Sarah se tornara sombrío, bajó su mirada, se ubicó en una de las mesas y se sentó. 

 —No pudo venir, está en el hospital, pero seguro cuando esté mejor vendrá— respondió Sarah casi susurrando. 

 —De acuerdo mi niña, prepararé un especial para ti. 

 Shean Paul regresó a la cocina; Lesa le sirvió a Sarah un vaso con soda y limón. 

 Sarah sacó su móvil nuevo, empezó a revisar las opciones que tenía, aunque nunca había utilizado uno, su uso era muy intuitivo; además que había visto mil veces a Mark usar el suyo. Noticias, Redes Sociales, Calculadora, Películas, Libros, Juegos eran parte de las opciones que Sarah probó utilizar: «no habrá una opción para quitar el dolor de cabeza», dijo en voz baja. 

 En ese momento, una vibración fuerte se sintió en su costado derecho, por un momento pensó que era algún insecto que se había colado en su abrigo, sin embargo, recordó que ahí traía el móvil de Tyler, el chico de la maratón, lo había guardado para revisarlo junto a Mark. 

 Lo sacó del bolsillo y lo puso sobre la mesa, en la pantalla se podía observar un mensaje que decía “Estimado cliente, usted ha consumido el 90% de su paquete de datos, si quiere aumentar su disponible llame al *238”. Sarah tocó la pantalla y se abrió el menú principal, se quedó observando un momento el teléfono, tocó la opción de llamadas realizadas, en la pantalla se desplegaron todas las llamadas que había realizado durante la última semana: 

 •   Vicky L - sábado, 10:15 pm 

 •   Vicky L - sábado, 11:22 pm 

 •   Vicky L - sábado, 11:38 pm 

 •   Vicky L - sábado, 11:46 pm 

 •   Vicky L - domingo, 00:04 am 

 •   Vicky L - domingo, 00:28 am 

 •   Rachel B - lunes 2:41 pm 

 •   Rachel B - martes 3:50 pm 

 •   Rachel B - jueves 6:12 pm 

 •   Rachel B - jueves 6:18 pm 

 •   Rachel B - jueves 6:25 pm 

 •   Rachel B - jueves 6:32 pm 

 Sarah analizó con detenimiento los números en pantalla. 

 —Vicky L, esa debe ser Virginia Larsson— levantó su mirada del móvil. Tyler se había comunicado muchas veces el sábado anterior de madrugada con Victoria. Luego, ni una llamada más, después el mismo patrón con Rachel.  

 Tocó el último número llamado y en la pantalla se observó “Llamando a Rachel B”, después de tres intentos, se activó la contestadora y se escuchó el mensaje “Hola, está llamando al número de Rachel Barton. Por favor, ya sabe qué hacer después del tono”.  

 Sarah intentó comunicarse de nuevo con Rachel, pero en ese momento la alarma de su auto se activó causando un gran bullicio en toda la cuadra. 

 Sarah salió a la calle para ver qué ocurría, se acercó a su auto y observó que la ventana del lado del acompañante estaba rota, los vidrios yacían dispersos en la acera y dentro del auto. Desactivó la alarma, abrió la puerta y revisó el interior del vehículo, no se habían llevado nada. Salió del auto, cerró la puerta y activó de nuevo la alarma. Se colocó al lado del vehículo y observó alrededor, la calle estaba vacía. Cruzó la calle de regreso al restaurante de Shean Paul, dio unos pasos para entrar al lugar, pero se detuvo, la llama de un cigarro encendido hizo que volteara a la derecha; a unos metros de distancia, en la acera del frente, un hombre vestido de blanco la observaba.





 DOMINGO, 6:09 PM


   

 Sarah presionó los dientes, sacó su arma y empezó a correr hacia la dirección donde estaba Gilles, éste al verla lanzó la colilla del cigarrillo a la calle y corrió al lado derecho, huyendo de Sarah. 

 —¡Alto ahí!, ¡deténganlo, policía! — gritó Sarah a unos peatones que estaban en la acera y se tropezaron con Gilles, éste cayó al piso, enseguida se levantó y continuó corriendo; Sarah sostenía su pistola con ambas manos mientras corría tras Gilles: «esta vez no te escaparás» pensó cruzando la calle en dirección al sitio donde se había ocultado. 

 Llegó al callejón, se veía muy poco, a media luz, la lámpara que estaba funcionando era ocre, señal que tenía mucho tiempo sin recibir mantenimiento; un indigente que estaba sentado en la entrada del callejón le dijo: 

 —No se preocupe, no hay salida. 

 Sarah quitó el seguro de la pistola y caminó despacio observando cualquier movimiento alrededor. Buscó en su cinturón el radio para pedir refuerzos y no lo encontró: «maldición, lo dejé en el auto, eso fue lo que se robaron», pensó.  

 Varias gotas de sudor recorrían su rostro, su respiración acelerada la obligaba a tomar aire por la boca. Dio varios pasos, hasta que llegó a la luz, Gilles estaba escondido en algún lugar. Se puso de espalda contra la pared, sujetó con la mano izquierda la pistola y utilizó la mano derecha para buscar en su cinturón una linterna. La encendió y colocando su mano debajo de la otra, empezó a revisar el callejón. 

 El callejón medía unos 30 metros de largo por unos 4 metros de ancho, era la parte posterior de un edificio de apartamentos; el edificio de la izquierda tenía acceso a escaleras de emergencia de metal. Había varios botes de basura alineados al fondo en el lado derecho, mientras que a la izquierda, un poco más cerca de su posición, había un gran contenedor de basura metálico con la tapa cerrada. 

 Siguió caminando hacia el contenedor, trató de levantar la tapa como pudo, pero era muy pesada; se dirigió entonces a los botes de basura, con su pistola y linterna al frente, dio un par de pasos cuando sintió cómo alguien saltaba sobre su espalda haciéndola caer. La pistola y la linterna se estrellaron contra el piso. 

 Sarah quedó acostada boca abajo en el pavimento, Gilles aprovechó para subir a una de las escaleras de emergencia del edificio y dirigirse hacia la azotea.  

 Sarah se levantó, buscó la linterna y su arma, las recogió y guardó en su cinturón. Luego utilizó uno de los barriles de basura para tener mayor altura y alcanzar la escalera de emergencia y seguir a Gilles.  

 Subió hasta la azotea y observó cómo Gilles saltaba de un edificio a otro, tomó un poco de aire y corrió en dirección a Gilles. Llegó al borde del edificio, se detuvo, calculó que el borde del otro edificio estaba aproximadamente a un par de metros de distancia; miró hacia abajo, estaba a unos 6 pisos de altura. Retrocedió unos metros para tomar impulso, corrió lo más rápido que pudo y saltó, al momento de aterrizar en el otro edificio, rodó, se levantó y continuó persiguiendo a Gilles. 

 Atravesaron unos tres edificios más, Sarah estaba exhausta, sudaba copiosamente, mientras corría sobre la azotea del cuarto edificio, se quitó la chaqueta y la dejó tirada, esto le dio más libertad y la refrescó un poco. Gilles le llevaba unos 30 metros de ventaja, llegó a un edificio que era más alto, se acercó al borde, observó hacia los lados y encontró una especie de escalera que conectaba un edificio con otro; la subió, llegó al otro edificio y Sarah lo perdió de vista. 

 Sarah estaba a punto de rendirse, sin embargo, recordar a Mark en aquella cama del hospital la impulsó a seguir. Se acercó al borde del edificio, se subió a la escalera, dio un par de pasos y cuando estaba a punto de llegar al otro edificio, la escalera cedió y cayó al vacío. Sarah se sostuvo con sus dedos del borde del edificio, sin embargo, estaba sin fuerzas, vio hacia abajo y pensó que si se dejaba caer, moriría; en ese momento. En el borde del edificio, apareció Gilles sonriente. 

 —¿Necesita ayuda oficial? — preguntó Gilles, extendiendo una mano —vamos oficial, no tiene que terminar así. 

 Sarah sentía que sus fuerzas la abandonarían de un momento a otro, así que movió su cabeza en señal de aprobación; Gilles tomó el brazo derecho de Sarah con sus dos manos y cuando la iba a subir al borde del edificio, ésta sacó su pistola con su mano izquierda y le apuntó a la cara. 

 —Ahora sí, desgraciado, me vas a decir la verdad sobre todo esto. 

 —Oficial, vamos, estoy por salvarle la vida y usted me amenaza, es realmente muy ingrato de su parte. 

 —No me obligues a hacerlo Gilles, te dispararé si no me dices qué es lo que está pasando. 

 —Siempre me he preguntado por qué le llaman escuela de policía, si en realidad, ustedes no aprenden nada ahí, detective Kohmino. Dígame algo, ¿ya sabe dónde está el Cenodoxtor? 

 Sarah abrió sus ojos, jamás había escuchado esa palabra. 

 —Por su expresión detective, no tiene la menor idea de lo que estoy hablando— dijo Gilles mientras hacía una cara de desaprobación— bueno, no tengo tiempo que perder oficial, deme su arma y la subiré.  

 Sarah se quedó pensativa, si disparaba a Gilles ambos caerían al vacío; si le entregaba el arma no podría capturar a Gilles, pero sobreviviría…meditó unos segundos más. 

 —Estoy perdiendo mis fuerzas Kohmino, decide de una vez— repitió Gilles. 

 —De acuerdo— dijo Sarah y le entregó el arma a Gilles, éste la agarró y la dejó caer al vacío. Tomó ambos brazos de Sarah y la subió al borde del edificio. 

 —¿Te sientes segura?, ¿estás bien sostenida? — preguntó Gilles. 

 Sarah asintió con un movimiento de cabeza, tenía medio cuerpo dentro del edificio. Entonces Gilles aprovechó para salir corriendo nuevamente. Sarah quiso subir lo más rápido que pudo, pero sus fuerzas la abandonaron y no consiguió levantarse más, por lo que se quedó tendida boca arriba en la azotea del edificio.  





DOMINGO, 8:56 PM


   

 —¡Mamá, estaré en mi cuarto, por favor no me interrumpan! — gritó la joven mientras entraba a la recámara; cerró la puerta y colocó el seguro. 

 La habitación medía aproximadamente unos 20 metros cuadrados, tenía en el centro una cama tamaño matrimonial, dos mesas de noche, una a cada lado de la cama; en el lado izquierdo del cuarto había un escritorio muy desordenado y lleno de papeles, apenas se notaba entre los libros la pantalla de una computadora. Al otro lado del cuarto, un clóset de cuatro puertas, una de las cuales era un espejo de cuerpo entero. Sobre la cabecera de la cama, una serie de fotografías de una niña; en una esquina, sostenidos por unos cordeles, había unos globos metálicos de helio, éstos estaban grabados con la frase “Feliz Cumpleaños Rachel”. 

 La chica se sentó en la cama, sacó de su cartera el móvil y observó que tenía varias llamadas perdidas de Tyler. Lo dejó en modo silencio y se acostó boca arriba. 

 Se quedó mirando hacia el techo un par de minutos, sin decir nada, con sus ojos abiertos. 

 —No sé si deba hacerlo, tengo miedo— dijo en voz baja, mientras hacía muecas con su boca. 

 Se levantó de la cama, se acomodó frente al espejo del armario y se observó. La chica llevaba puesto un suéter cerrado, cuello de tortuga, con flores al frente, pantalones vaqueros y zapatos tenis rosa. 

 —Siempre uso ropa así, no puedo ponerme otra cosa— dijo mientras se veía al espejo. Se dio la vuelta, se desvistió quedando únicamente en ropa interior. Volvió a colocarse frente al espejo, se observó de pies a cabeza y una lágrima salió de sus ojos. Manchas de distintas tonalidades y formas cubrían su cuerpo, había marcas en sus brazos, piernas, espalda; la única parte que no estaba manchada era su rostro. La chica cerró los ojos, inclinó la cabeza hacia atrás y gritó: 

 —¡Estoy harta!, ¡arreglaré esto de una vez por todas! — dijo mientras levantaba su móvil de la cama. Se colocó frente al espejo, tomó varias fotografías: una de frente, otra de perfil y otra de espalda; se agachó bajo su cama, sacó una linterna y apagó las luces de la habitación.  

 *** 

 La joven abrió los ojos, observó sus brazos por un lado y el otro; se levantó, se colocó frente al espejo y con su mirada recorrió el reflejo de su cuerpo. Se quitó el pijama y se observó por completo, las manchas que tenía habían desaparecido.  





LUNES 7:28 AM


   

 Sarah se sentó en su escritorio de la estación de policía, llevaba en la mano una taza de café que colocó en la mesa, con su mano izquierda se acarició la frente; no tenía idea qué hacer, tampoco a qué se refería Gilles. ¿Qué era el Cenodoxtor?, ¿un lugar?, ¿un virus?, ¿una enfermedad? Nunca había escuchado esa palabra. Resopló mientras cerraba los ojos, en ese momento sonó su teléfono móvil. 

 —Hola Nocenti, buenos días, dime que encontraste algo por favor. 

 —Hola, buenos días, espero que estés muy bien Nocenti, ¿pudiste descansar algo ayer?, disculpa que te hice trabajar y por eso te perdiste la maratón del “Doctor Who” que estaban pasando por el cable— respondió simulando una voz de mujer Nocenti. 

 —De acuerdo Junior, discúlpame por haberte hecho trabajar un domingo, luego me dices cómo puedo congraciarme contigo ¿ok? — respondió Sarah con voz dulce. 

 —Muy bien Sarah… Sí, sí, sí, encontré algo. Ambos cuerpos, el de la Sra. Larsson y el del Sr. Tyler presentaban el mismo tipo de heridas en la yema de los dedos. 

 —¿En la yema de los dedos?, ¿qué tipo de heridas? 

 —Pues, todos los dedos de su mano derecha presentaban pequeños orificios, como si los hubiesen perforado con agujas muy finas; los que tienen mayores perforaciones son los pulgares. El patrón de las agujas es el mismo en ambas víctimas, lo que significa que fueron hechos en el mismo lugar o con el mismo equipo. 

 —¿Pueden estas perforaciones ser signo de que les inyectaron algo? 

 —Sí, perfectamente, aunque no encontramos ningún rastro de sustancias desconocidas en la sangre. 

 —De acuerdo, ¿algo más Nocenti? 

 —No Sarah, es todo, si encuentro algo más te avisaré— y colgó la llamada. Sarah puso el teléfono en la mesa, tomó un sorbo de café y se acomodó en la silla mirando al techo. Abrió sus ojos y se incorporó sobre el escritorio, encendió la computadora y preguntó en voz alta: 

 —¿Alguien sabe cómo buscar algo en Internet?  

 Los que estaban en ese momento en la comisaría se rieron al unísono. Josh, uno de los oficiales de policía, se acercó al escritorio de Sarah. 

 —Sarah, ¿has contactado con el Topo? — preguntó casi susurrando. 

 —¿El Topo?, ¿y ese quién es? — respondió Sarah. 

 —Es un secreto a voces entre algunos, cuando necesitas conseguir información que no conseguirías por medios tradicionales acudes a él. El jefe no apoya que le consultemos, pero sabe que a veces es necesario. Tú tienes a Mark, por eso nunca te lo hemos comentado. 

 —Muy bien Josh, dime ¿cómo lo contacto? 

 —No le digas a nadie que te hice ese favor. Espera acá— finalizó Josh y se retiró. Tomó su móvil, hizo una llamada y regresó al escritorio de Sarah con una sonrisa. 

 —En 10 minutos frente a la biblioteca norte en la calle 23, ve sola. 

 *** 

 La biblioteca norte tenía un estacionamiento al frente, estaba casi vacío. Sarah estacionó su auto, revisó que su pistola estuviera cargada, la acomodó en el cinturón y se bajó del vehículo. Caminó hasta la entrada de la biblioteca, buscó una banca libre y se sentó a esperar.  

 En el lugar había tres hombres montando en patineta: uno estaba sentado con una cámara filmando todo lo que hacían, subían y bajaban las escaleras de la biblioteca saltando las gradas, luego el barandal, haciendo piruetas cada vez más descabelladas.  

 En una de esas piruetas, uno de ellos cayó estrepitosamente dando varias vueltas por el piso hasta quedar a los pies de Sarah, el hombre tenía el cabello largo, amarrado con una cinta, vestía chaqueta, pantalones a la cintura, de esos que dejan ver su ropa interior; usaba varios piercings en la boca, en la ceja y en la oreja; por su aspecto y olor parecía que no se había bañado en años. Se levantó sonriendo del piso, se dirigió a Sarah y le preguntó mientras se sacudía: 

 —¿Usted es la oficial Kohmino? 

 Sarah se sorprendió por la pregunta, se levantó y le dijo: 

 —Sí, supongo que tú eres “el Topo” ¿no? — dándole su mano en señal de saludo. 

 —No señorita, él no es, creo que me busca a mí— le dijo un joven que estaba sentado en una banca al lado de ella— soy el que busca, a mí me dicen “Topo”, pero prefiero que me digan Bob — dijo el joven, mientras sonreía y se acomodaba los lentes en su rostro. 

 El joven no pasaba los 20 años, vestía pantalones beige, camisa blanca manga larga, usaba lentes de pasta redondos, de contextura media, cabello castaño con línea al lado, bien engominado; en la bolsa de su camisa llevaba varios lapiceros de distintos colores y medía aproximadamente 1.60 metros. 

 Sarah le extendió la mano, lo observó de pies a cabeza. Sonriendo le dijo: 

 —Mucho gusto Bob, dime ¿dónde vamos? 

 —Espero que no se incomode por el lugar donde iremos, Srta. Kohmino. 

 —No te preocupes Bob y dime Sarah, por favor. 

 —Está bien, con gusto lo haré. ¿Vamos en su vehículo?, aún no sé conducir. 

 —Claro, ven, está por acá— respondió Sarah mientras le señalaba el camino a su auto. 

 Salieron del estacionamiento rumbo a la dirección que le había indicado Bob. Sarah no conocía el lugar donde la llevaba, imaginó que sería algún sótano abandonado, un lugar donde fuera difícil localizarlo, con acceso restringido; para su sorpresa, llegaron a un residencial de casas pulcras, de diversos colores, parecía un residencial de pintura, de esas que sólo se ven en las películas. Bob le indicó que se estacionara al frente de una casa blanca con techo rojo. Se bajaron del vehículo y se dirigieron a la puerta principal; Bob tocó el timbre, una señora joven abrió la puerta: 

 —Hola hijo, ¿cómo estás? —le dijo mientras le daba un beso en la mejilla. 

 —Mamá, ella es Sarah, una amiga, le voy a ayudar con una tarea, estaremos en mi cuarto. 

 —Claro hijo, mucho gusto Sarah, soy Minerva, la mamá de Bob— le dijo la señora mientras extendía su mano. —¿Les gustaría comer unas galletas? 

 Sarah devolvió el saludo, sonrió, asintió con la cabeza y lo siguió hasta su cuarto. 

 La habitación de Bob era bastante cómoda, una cama king al centro, un televisor de 55pulgadas colocado al frente de la cama y en una esquina el escritorio de trabajo.  

 Bob buscó una silla, la puso al lado del escritorio y le pidió a Sarah que tomara asiento, luego tocó un interruptor en la pared y todo el centro de trabajo se iluminó; muchos dispositivos empezaron a encender luces intermitentes en varios estantes y dos monitores más salieron detrás del monitor principal formando todos en conjunto un monitor grande de tres pantallas.  

 —¿Qué es todo esto? — preguntó Sarah. 

 —Esto es mi lugar de trabajo, acá hay módems, routers, equipo de simulación de ips, vpns, cortafuegos, antivirus y protección, desde acá me puedo conectar a un lugar y simular que estoy conectado desde Nueva Delhi, Berlín, Hawái o donde sea; es decir, nadie me puede rastrear. 

 Sarah no entendió casi nada de lo que le dijo, sólo que no lo podían encontrar: «a Mark le hubiera encantado conocer a este chico» pensó. 

 —¿Y esto lo compras en cualquier tienda? 

 —No, detective, todo lo que usted ve acá es fabricado por mí, compro los componentes por separado y los ensamblo; también hago la programación, así sólo yo sé cómo funciona cada dispositivo. 

 —Impresionante, ahora ya sé a quién llamar si se daña mi tostadora. 

 Bob miró de reojo a Sarah, se acomodó sus lentes de pasta y en forma seria preguntó: 

 —Ahora sí detective, ¿qué necesita buscar? 

 —Necesito saber qué es Cenodoxtor. 

 Bob se conectó a varios lugares, en uno de los monitores se podía observar un mapa mundi con muchas conexiones entre sí y puntos que saltaban de un lugar a otro. Sarah observaba las pantallas tratando de entender algo. 

 —Al parecer, este Cenodoxtor es algo poco común, pues en varios lugares han pedido recompensa: ofrecen hasta 200 bitcoins[1] por información al respecto. Vaya esto sí es valioso — señaló Bob. 

 —¿Sólo 200?, entonces no vale casi nada. 

 —Sarah, 200 bitcoins al tipo de cambio actual equivalen a casi 1.5 millones de dólares. 

 —¿En serio?, increíble, ¿quién ha ofrecido esa recompensa? 

 —El usuario en los tres sitios es el mismo, Biarritz_2011. 

 —¿Algo más?, ¿algún indicio sobre qué es el Cenodoxtor? 

 —Aún no lo sé, esto nos puede tomar algo de tiempo. 

 —Tengo todo el día, Bob. 

 Bob hizo varias consultas en distintos sitios y foros tratando de conseguir información adicional, pero el esfuerzo fue inútil, sólo logró información falsa. Un traficante de armas le ofreció darle la ubicación exacta si le transfería 50 bitcoins; otro prometió a cambio del Cenodoxtor un helicóptero; un contacto más le dijo que tenía un cargamento disponible.  

 —Esto es complicado Sarah, al parecer nadie sabe a ciencia cierta qué es. 

 —Sí Bob, entiendo, probablemente sea una pista falsa — dijo mientras agachaba la cabeza— bueno, no te haré perder más tiempo. ¿Cuánto te debo?, disculpa que no lo pregunté antes, no me cobres muy caro por favor— señaló mostrándole una sonrisa. 

 —No se preocupe Sarah, lo único que le voy a pedir es una foto. 

 —¿Una foto? — preguntó Sarah en un tono de voz fuerte, mientras se levantaba de su silla. 

 —Sí, es para mis redes sociales, si no es molestia, quiero que aparezca en una foto conmigo. 

 Sarah soltó una carcajada, se colocó al lado de Bob, éste sacó su celular, se agachó para juntar sus rostros y al momento de tomar la foto, Sarah le dio un beso en la mejilla; Bob se sonrojó, no dijo nada y la acompañó hasta la puerta. 

 Sarah salió de la casa de Bob, se dirigió a su vehículo, se acomodó en el asiento del conductor, inclinó la cabeza hacia atrás y resopló fuertemente, estaba justo como al principio. 





LUNES, 11:47 AM


   

 Katia, Alexandra y Lois se encontraban en la entrada del parque de diversiones esperando que llegara Rachel Barton, las cuatro amigas de la universidad se habían citado a las 11:00 am para ingresar al parque el lunes aprovechando que ese día la entrada era 2x1; sin embargo, ya habían pasado más de 40 minutos y Rachel no aparecía y tampoco contestaba su teléfono. 

 —Seguramente se fue de fiesta ayer— dijo con tono de enfado Katia. 

 —O tal vez se encontró con algún galán y no quiso decírnoslo — respondió Alexandra. 

 Lois se quedó pensativa, no dijo nada, sólo checó su reloj y dijo en voz baja: 

 — Lo hizo… estoy segura que lo hizo. 

 En ese momento, un taxi se detuvo frente a las chicas, de éste salió una joven en sandalias bajas, short amarillo, una blusa azul que dejaba su vientre plano al descubierto, lentes oscuros y una cabellera castaño muy bien peinada; la chica era de esas que no dejaban casi nada a la imaginación. 

 —¡RACHEL! —gritaron las chicas al unísono. 

 —¿Qué fue lo que te hiciste? — preguntó intrigada Alexandra. 

 —Me vas a pasar el número de tu salón amiga, increíble, ¡te ves espectacular! — dijo entusiasmada Katia. 

 Lois se acercó a Rachel, le dio un beso en la mejilla y la abrazó muy fuerte, diciéndole al oído: 

 —¿Lo hiciste?, ¿cuántas veces? 

 Rachel sonrió, asintió con la cabeza y levantó su mano derecha con cuatro dedos hacia arriba, sin decir ninguna palabra. 

 Las chicas se abrazaron nuevamente, continuaron haciéndose bromas sobre el nuevo look de Rachel mientras se dirigieron a la boletería del parque a comprar las entradas. 

 *** 

 —Eres una idiota Rachel, ¿cómo fuiste a tocarle los pezones al hombre lobo? — preguntó Katia a carcajadas mientras salían de la casa de los sustos. 

 —Bueno, es que me parecieron exagerados, qué te puedo decir amiga— respondió en forma hilarante Rachel. 

 —¿Tienen hambre?, ya son casi las 3:30 de la tarde— dijo Lois— y muero de hambre. 

 —Bueno, vamos a comer— dijo Alexandra— así se nos recupera Rachel. ¿Casi te desmayas del dolor ahí dentro? ¿no? 

 —Sí, pero ya estoy bien— respondió en forma apresurada Rachel; nunca había sentido un dolor tan fuerte como aquel, pero así como llegó se fue, por lo que no le dio mayor importancia. Lois sin embargo, no compartía esa tranquilidad de Rachel, desde que la vio llegar tenía la sospecha que algo inusual ocurría. 

 —Antes de comer, vamos a inmortalizarnos, allá esta la cabina de fotografías — dijo Katia, señalando un puesto dentro del parque. 

 Las chicas se acercaron al lugar, compraron los boletos y leyeron las instrucciones: 

 —Escuchen, podemos tomarnos 6 fotos, tenemos 20 segundos para tomarlas; así que nos juntamos y hacemos cualquier cara o pose. Eso sí, Katia, no te levantes la blusa ¿de acuerdo? — dijo Alexandra mientras corría la cortina de la cabina y dejaba que las amigas entraran. 

 Mientras se acomodaban, Rachel empezó a sentir nuevamente el dolor en el vientre, una punzada caliente en su estómago y un calor que la hizo doblarse sobre sí. Las demás chicas al verla se agruparon sobre ella, un “clic” seco y un flash anunciaban que se había tomado la primer foto. 

 Rachel empezó a gritar de dolor, las chicas le tomaban del brazo mientras continuaba gritando: 

 —¡Me quema!, ¡me quema! — de nuevo el sonido “clic” y el flash revelaron que se había tomado la segunda foto. 

 Afuera de la cabina, los visitantes del parque escuchaban los gritos de las chicas, se empezaron a aglomerar frente al lugar; en ese momento, el destello de un flash dentro de la cabina indicaba que se había tomado una fotografía más. Dentro, sólo se escuchaban los gritos desgarradores de las chicas: 

 —¡RACHEL! ¿qué está ocurriendo aquí?, ¡ayuda por favor! — nuevamente, otro destello de flash en la cabina, el contador de fotografías indicaba 4 de 6. Lois salió corriendo, iba temblando, con la cara mojada por las lágrimas, se dirigió a la enfermería mientras otro destello iluminó la cabina. Katia y Alexandra sostenían de sus manos a Rachel, que estaba tendida en el piso convulsionando, mientras su rostro se iba llenando de arrugas, su cabello se iba tornando cada vez más claro, hasta llegar al blanco; sus manos se llenaron de manchas, sus dedos se crisparon hacia dentro, su cuerpo se redujo y perdió masa muscular, sus pómulos se hicieron más grandes y sus mejillas prominentes, sus ojos se volvieron grises y unas grandes ojeras se evidenciaron en su rostro. Las chicas no dejaron de gritar hasta que el último flash de la cabina indicó que la fotografía 6 de 6 había sido tomada. 





LUNES, 5:09 PM


   

 Sarah llegó al parque de diversiones acompañada de Junior Nocenti, necesitaba saber si la chica que había fallecido presentaba las mismas lesiones que Virginia y Tyler; así confirmaría que todos tenían el mismo factor común y sólo necesitaba encontrarlo. 

 Se acercó al puesto de fotografías, el lugar estaba acordonado, rodeado de policías del parque; un oficial le indicó dónde estaba el cadáver de la chica. Nocenti se dirigió a la zona que le habían señalado mientras Sarah fue hacia la enfermería, ya que le informaron que las testigos estaban ahí. Al llegar, encontró a tres jóvenes envueltas en mantas grises, sentadas cada una en una silla: todas tenían su mirada hacia el piso. 

 —Buenas noches, soy la detective Kohmino, aunque me pueden decir Sarah. Entiendo que eran amigas de Rachel y estaban con ella al momento que ocurrió la desgracia, por eso es importante que pueda conversar con ustedes, ¿es posible ahora? 

 Las chicas levantaron su mirada y asintieron con la cabeza. Katia fue la primera en hablar. 

 —Hola, mi nombre es Katia, ellas son Alexandra y Lois; somos amigas de Rachel desde el inicio del semestre. 

 —De acuerdo y puede alguna decirme ¿qué ocurrió? 

 Alexandra fue la que contestó la pregunta, relató cómo entraron a la cabina y observaron cuando Rachel empezó a quejarse de un dolor intenso, cayó al piso y envejeció frente a sus ojos. Al terminar su relato, tanto ella como Katia tenían su rostro lleno de lágrimas, sin embargo, Lois continuaba viendo hacia el piso, sin decir ninguna palabra. 

 — Muy bien, gracias Alexandra, esto no debe ser fácil para ustedes. Y tú, Lois ¿no te gustaría agregar algo más? 

 Lois movió su cabeza hacia los lados en señal de negación. 

 —De acuerdo chicas, ya casi terminamos. ¿Alguna conoce a un joven llamado Tyler? 

 Katia y Alexandra se voltearon a ver y movieron su cabeza de un lado a otro. Lois levantó su mirada del suelo, observó a Sarah un momento, frunció sus labios y movió su cabeza de un lado a otro, volviendo su mirada al piso. Sarah la observó, la chica ocultaba algo; sus años de experiencia entrevistando testigos y sospechosos la habían entrenado para detectar los detalles más mínimos en una declaración. 

 —¿Alguna sabe si Rachel se reunió con alguna persona previo al viaje al parque? 

 Las chicas nuevamente movieron sus cabezas de un lado a otro indicando desconocimiento. 

 —¿Saben si Rachel tenía novio? 

 —Creo que sí, pero nunca lo pudimos verificar, hace una semana o dos ella quería encontrarse con alguien pero no lo lograron hacer— respondió Alexandra. 

 Sarah entendió que no lograría, por el momento, sacar mayor información, así que se levantó de su silla y se despidió no sin antes entregarles a cada una tarjeta de presentación. 

 —Ya saben, si recuerdan algún detalle, algo por minúsculo que parezca, nos puede ayudar a descubrir qué le pasó a su amiga. Así que por favor, me avisan, ahí anotado en lapicero está mi nuevo número de teléfono— les dijo Sarah y salió de la enfermería. En ese momento, entró una llamada a su teléfono y la cara y bigote de Nocenti aparecieron en la pantalla del móvil. 

 —Dime, Nocenti, ¿encontraste algo? 

 —Las mismas heridas en las huellas de sus dedos Sarah, sí, sí, sí. 

 —Y Rachel llamó a Tyler muchas veces antes que ocurriera esto, así que estas muertes deben estar conectadas de alguna forma— respondió Sarah a Nocenti — gracias Junior, por favor, ya sabes que hacer. 

 —Claro que sí, sí, sí, Sarah. 

 Sarah guardó el teléfono en su cinturón y se dirigió a la salida del parque, al llegar a la puerta se encontró con Lois, quien estaba con la mirada hacia el piso. Al verla, levantó su mano derecha haciendo una seña para que esperara y le dijo: 

 —Creo que sé algo que puede ayudarle oficial, pero no quiero hablar acá, ¿podemos ir a un lugar privado? 

 —Seguro Lois, no te preocupes, aquí a unas cuadras hay una cafetería, ahí podríamos tomarnos… —Lois la interrumpió. 

 —Si no es molestia, ¿podría ser en su oficina?, no quiero hablar en un lugar público. 

 —Claro que no, vamos en mi vehículo. 

  «Ojalá esta chica me de una pista» pensó Sarah, mientras conducía hacia la estación de policía. 





LUNES, 8:34 PM


   

 Sarah verificó si la sala de reuniones de la estación se encontraba desocupada. La sala era el lugar donde el mayor los reunía cuando quería decirles algo que concernía a todos en la estación. En la sala había una mesa de madera, aproximadamente para16 personas, una máquina de hacer café, que siempre estaba apagada; una pizarra sin borrar con anotaciones de al menos un par de semanas sobre las investigaciones fallidas de un caso de homicidio y una televisión de 60 pulgadas colocada en el lado derecho de la sala y sobre la mesa un teléfono. 

 Sarah se sentó en la primer silla del lado derecho; al otro lado de la mesa, frente a ella, se acomodó Lois. 

 —¿Quieres un vaso con agua?, ¿café? ¿algo cariño? 

 —Un vaso con agua, por favor. 

 Sarah tomó el teléfono y solicitó a la persona de recepción un café y un vaso con agua, sacó su libreta, un lapicero de su abrigo y sonrió. 

 —Dime Lois, ¿qué querías decirme en el parque?, ¿recordaste algún detalle? — le dijo mientras anotaba la fecha y la hora en su libreta. 

 —Sí, no sé si tenga que ver con lo que le pasó a Rachel, pero ella me hizo jurarle que no le contaría a nadie lo que haría. 

 —¿Y qué hizo que no quería que nadie lo supiera? 

 —Ella era inocente, vivía atormentada por sus manchas en el cuerpo, nosotros siempre le dijimos que debía aceptarse tal cual era, pero insistía en que si encontraba la forma de hacerlo, haría lo que fuera por cambiar —dijo Lois mientras sus manos temblaban —. Ella usó el aparato ese, el que le dio Tyler, el Ceno… algo. 

 Sarah estaba anotando lo que la chica estaba diciendo, pero con lo último que mencionó, dejó de anotar, levantó su mirada hacia la chica y preguntó: 

 —¿Cenodoxtor?, ¿eso fue lo que Tyler le dio? 

 —Sí, eso mismo, no sabía muy bien qué era, pero el chico Tyler le mostró cómo su pierna se había reparado casi milagrosamente después de haberlo usado; también la chica que usted mencionó, Virginia, ella lo había usado y se había vuelto más bonita. 

 —¿Cómo se encontró Rachel con Tyler? 

 —Rachel frecuentaba un sitio en Internet en donde en forma anónima se quejaba de sus manchas, sobre lo mucho que deseaba ser normal y salir como los demás. Pero hace unas semanas, Tyler le comentó que conoció a una chica que tenía la cura de sus males. 

 —¿Y esa cura era…? 

 —El Cenodoxtor, pero ella realmente no me contó más, sólo me dijo eso. Me sorprendí mucho cuando me comentó que ya lo tenía en sus manos y lo iba a utilizar el domingo en la noche. 

 —¿Domingo?, ¿ayer? 

 —Sí, ayer mismo en la noche lo usó cuatro veces según me confesó en el parque. Por eso había quedado tan linda, le habían advertido que no abusara, pero lo hizo. 

 Sarah no sabía qué preguntar, estaba desconcertada, este Cenodoxtor tenía algo que ver con las muertes de los tres, pero no sabía cómo. 

 —¿Qué más puedes decirme, Lois? 

 —Nada más oficial, es todo lo que sé. 

 —Bueno linda, muchas gracias, has sido de gran ayuda, te acompañaré hasta la salida. 

 Sarah acompañó a la chica hasta la puerta de salida, pero antes le pidió a Joe, uno de los jóvenes reclutas; que la llevara hasta su casa. La llevó hasta el vehículo, le dio un abrazo y regresó a la estación; por lo que la chica le había comentado, tenía la ubicación exacta del Cenodoxtor: en casa de Rachel. 





LUNES, 9:48 PM


   

 La casa de Rachel estaba localizada en las afueras de la ciudad, casi saliendo del perímetro de Silver City. Al llegar al lugar, Sarah encontró muchos vehículos estacionados cerca de la zona; al parecer, las honras fúnebres serían ahí, por lo que familiares y amigos estaban reunidos en su hogar. 

 Sarah entró a la casa, el cuerpo de Rachel aún no había llegado. Se acercó a su madre, una señora de mediana edad que estaba sentada con la mirada fija hacia una pared, al lado de ella su padre tenía la vista hacia el piso. 

 —Señora, disculpe, mi nombre es Sarah Kominho, soy la detective encargada de la investigación del fallecimiento de su hija, Rachel. ¡Siento mucho su pérdida! — dijo Sarah con un tono de voz suave mientras extendía la mano. 

 La mamá de Rachel dirigió su mirada a la mano de Sarah, la tomó con su mano derecha sin decir palabra y la cubrió con su mano izquierda. El padre de Rachel abrazó a la madre, se levantaron y se dirigieron a la cocina de la casa. Sarah se quedó de pie sin decir palabra. 

 —Disculpe, ¿usted es la detective asignada al caso de mi sobrina? —preguntó una señora contemporánea a Sarah mientras le tendía su mano. 

 —Así es, Sarah Kohmino, ¿usted es…? 

 —Martha Barton, mucho gusto, disculpe a mi cuñada y mi hermano; usted sabe que esto no es fácil para ninguno de nosotros. 

 —Lo entiendo perfectamente, Sra. Barton. 

 —Llámame Martha, por favor. 

 —De acuerdo Martha, no quiero interrumpirlos ni nada, pero estoy siguiendo una pista importante del caso de Rachel y necesito revisar su cuarto. Si no es molestia, por supuesto. 

 —Claro, no se preocupe, le muestro dónde es— respondió Martha, mientras subía unas escaleras hacia el segundo piso —tercer puerta a la izquierda. 

 Sarah agradeció el gesto y se dirigió al cuarto de Rachel. Entró, al lado izquierdo del cuarto observó un escritorio desordenado y lleno de papeles. Se sentó en la silla y empezó a revisar la mesa, una pila de cuadernos de la universidad y tareas cubrían por completo el escritorio. Se levantó y se dirigió al otro lado, donde estaba un clóset con cuatro puertas, abrió la primer y segunda puerta, estas daban acceso a seis gavetas en donde Rachel guardaba su ropa interior, camisetas, medias, bufandas y accesorios. Sarah revisó una a una las gavetas y no encontró nada significativo. Abrió las otras puertas, una de las cuales era un espejo de cuerpo completo, revisó la ropa que estaba colgada y no encontró nada inusual. 

 Luego se sentó en la cama y revisó las mesitas de noche, encontró un reloj, una fotografía de Rachel, un libro sobre espiritualidad, un par de novelas eróticas y algunas revistas, pero nada que indicara dónde podía estar el Cenodoxtor. Se levantó de la cama y al hacerlo rozó con su pierna una de las mesitas de noche y botó la fotografía que se encontraba encima. Se agachó para recogerla y observó que debajo de la cama había una pequeña lámpara azul, estiró el brazo, para alcanzarla, la encendió y se dio cuenta que era una lámpara de luz negra. 

 Sarah se levantó rápidamente del piso, se acercó al interruptor, apagó la luz del cuarto y dirigió la lámpara hacia todas las direcciones del cuarto, cuando pasó la luz frente al armario, en el interior se iluminó un pequeño orificio del grosor de un dedo en la parte superior del clóset, metió el dedo de su mano derecha y sacó una pequeña gaveta escondida, la colocó sobre la cama y encendió el interruptor de la luz, iluminando todo el cuarto.  

 Dentro de la gaveta, se encontraba una bolsa plástica de color metálico, de ahí sacó una especie de tableta electrónica, tenía forma rectangular, de unos 20 centímetros de ancho por 15 de alto y un grosor aproximado de unos 3 centímetros, tenía dos paneles; el de la izquierda, era una pantalla táctil similar a la pantalla de un móvil, el panel de la derecha, tenía la silueta de una mano, como una especie de lector de huellas pero de mano completa. 

 En el borde de la tableta, tenía algunos interruptores, tres ranuras para dispositivos USB, dos conectores de red y un conector HDMI. Al otro lado de la tableta, una pequeña etiqueta indicaba “Propiedad de Cidna Industries”. 

 Tomó la tableta, la guardó en la bolsa metálica y la colocó dentro de su cartera, procuró dejar el cuarto de Rachel como estaba a su llegada y salió de la habitación. Al bajar las escaleras, se detuvo; en el centro de la sala, Gilles estaba de pie, conversando con la Sra. Barton.  





LUNES, 10:42 PM


   

 Sarah sacó la pistola de su cinturón y gritó desde la escalera: 

 —¡Alto ahí! 

 Gilles dirigió su mirada hacia ella, hizo un gesto como si estuviera sacándose un sombrero imaginario y corrió hacia la puerta. Sarah brincó desde la escalera, pidió disculpas a las personas de la casa y fue tras Gilles. 

 Al salir de la propiedad, Sarah vio el deportivo blanco pasar frente a ella a toda velocidad, «esta vez no escaparás, desgraciado» pensó mientras se dirigía a su vehículo. 

 Encendió el auto y arrancó, siguiendo la ruta que tomó Gilles, Sarah prendió el radio de su vehículo y llamó a la central: 

 —A todas las unidades, a todas las unidades, tengo un 10-15[2], dirigiéndose en un auto deportivo blanco sobre la autopista norte; estoy a la altura de la I-5, se dirige con dirección norte. Soy la oficial Kohmino solicitando refuerzos. 

 —Aquí la unidad 405, en camino. 

 —Unidad 232, en camino. 

 —Unidad 506, en camino. 

 —Aquí la unidad 607, estoy ubicado en la autopista norte, a la altura de la I-10, veo aproximarse un vehículo deportivo blanco a gran velocidad, trataré de interponerme en su camino. 

 Sarah presionó el acelerador hasta el fondo, su corazón latía rápidamente, la adrenalina de la persecución se evidenció en su rostro al asomarse una vena grande sobre su frente; una de las patrullas que se había unido a la persecución, se comunicó: 

 —Acá la 607, el sospechoso me esquivó, estoy siguiéndolo sobre la autopista norte, vamos a la altura de la I-18; necesitamos un bloqueo a la altura de la I-25, antes de la intersección. 

 —De acuerdo, unidades 232, 506 y 405, diríjanse a la I-24 sobre la autopista norte y bloqueen el paso— indicó por la radio la chica de recepción de la policía. 

 Sarah logró colocarse a unos 80 metros de distancia del vehículo de Gilles, conducir a gran velocidad no era una de sus habilidades, durante el trayecto rozó algunos vehículos y asustó a más de un peatón que esperaba el transporte público. Se acercaron al bloqueo de la autopista, a unos 50 metros antes de llegar, Gilles se detuvo en seco durante dos segundos, haciendo que saliera humo de sus neumáticos, luego aceleró al máximo, cruzó la autopista hacia el otro carril conduciendo su vehículo en dirección contraria al tráfico, dejando tras de sí una estela de humo. 

 —Hijo de puta, está loco, tengan cuidado—gritó Sarah —siguiendo a Gilles en el carril contrario. 

 Los vehículos venían de frente a gran velocidad, Sarah esquivaba en forma nerviosa los vehículos tratando de no colisionar con ninguno mientras Gilles salió de la autopista a la izquierda, dirigiéndose a una zona empresarial. Sarah trató de seguirlo, dio la vuelta, pero su vehículo derrapó y colisionó con un camión de perros calientes que estaba vendiendo en la calle.  

 Los clientes del local se acercaron al auto de Sarah y le ayudaron a salir, ella sólo tenía un pequeño rasguño en la frente, sacó su cartera del vehículo. Uno de los clientes le alcanzó una servilleta para que se limpiara el rostro, mientras lo hacía, a unos 100 metros aproximadamente, un vehículo deportivo blanco arrancaba a toda velocidad perdiéndose en la distancia.





MARTES, 10:22 AM


   

 Sarah llegó al estacionamiento de la comisaría, llevaba consigo el Cenodoxtor. Debía encontrar una forma de averiguar qué pasaba realmente y si era posible detener las muertes. Al entrar a la comisaría, una joven que estaba sentada en la entrada se levantó de la silla; la chica de recepción le dijo a Sarah: 

 —Disculpe detective, hace un par de horas la espera esta señorita, dice que es importante. 

 —¿Qué señorita?, ¿cómo se llama? — respondió Sarah viendo a la joven que estaba de pie. 

 —Chester, Dra. Sally Chester detective, mucho gusto. 

 —¿A qué debo su visita, Dra. Chester?— dijo Sarah mirando hacia los lados, buscando una excusa para irse rápido. 

 —Tengo información sobre el Cenodoxtor, espero sea útil — respondió la joven. 

 Sarah la miró sorprendida, sonrió y en forma apresurada le dijo: 

 —Adelante, por favor, pase Dra. Chester — terminó diciendo Sarah, mientras le indicaba el camino hacia su oficina. 

 La Dra. Chester era una mujer de unos 35 años aproximadamente, tez blanca, cabello oscuro, de contextura delgada, usaba lentes finos, vestía una blusa azul y un pantalón vaquero, zapatos bajos.  

 Se dirigieron a la sala común, Sarah se sentó en el lado derecho, tal y como era su costumbre; la Dra. Chester se sentó frente a Sarah. 

 —¿Desea tomar algo, doctora? 

 —Un café, por favor. 

 Sarah pidió a la recepción dos tazas de café y continuó conversando con la Dra. 

 —Ahora bien, ¿qué tiene que contarme Dra. Chester? 

 —Mi padre, el Dr. Emille Chester, y yo trabajábamos para la Corporación Cidna en un proyecto muy ambicioso y que considerábamos cambiaría el rumbo del tratamiento de enfermedades. 

 Sarah recordó que la tableta que tenía consigo mostraba el logo de esa corporación. 

 —La corporación es una empresa dedicada a la fabricación de dispositivos médicos, pero en forma secreta, estaba trabajando en el desarrollo de un dispositivo para curar por medio del ADN de las personas cualquier padecimiento físico; el equipo que dirigía mi padre, tenía trabajando en ese proyecto más de 15 años. 

 —Dra. disculpe, pero no estoy entendiendo. 

 —Nosotros nos encargamos de crear ese dispositivo detective, le llamamos Cenodoxtor. En realidad, nuestro equipo nunca pudo construirlo, sólo hicimos el diseño general y los planos; en teoría, el dispositivo tomaría una muestra de sangre de todos los dedos de una mano, luego haría un análisis del individuo, seleccionaríamos lo que deseábamos cambiar y el dispositivo inyectaría una sustancia que permitiría modificar las características de la persona a través de su ADN. Podría cambiar aspectos físicos como color de piel, cabello, contextura, altura, etc.; también era capaz, al menos en el papel, de corregir aspectos como heridas superficiales, heridas en órganos, etc. 

 —¿Y era seguro utilizarlo?, ¿no había efectos secundarios? 

 —Descubrimos que era posible realizar las modificaciones en el ADN y corregir los aspectos solicitados; pero el efecto secundario era que si era utilizado más de una vez, el ADN podría sufrir una mutación irreversible y hacer que las células envejecieran casi en forma inmediata provocando la muerte del individuo. 

 —¿Y dónde está su padre? 

 —Como le mencioné, el dispositivo era experimental, apenas lo habíamos probado en animales; pero la empresa nos obligó a diseñarlo para ser usado en personas. Mi padre se opuso y la empresa nos quitó todo; al ver la reacción de la compañía, mi padre y yo renunciamos. Nos fuimos a Inglaterra, a la casa de mi padre, pero un hombre nos siguió y provocó un accidente en donde mi padre falleció; el asesinó creyó que ambos habíamos muerto, por lo que me dejó tranquila. 

 —Increíble, supongo que hay un “pero” en toda esta historia. 

 —Así es, como le dije, todo esto era pura teoría, nosotros no lo fabricamos para probarlo en personas, pero la corporación sí lo hizo. Con nuestros planos y diseños, crearon una versión del dispositivo y, al no ser posible realizar la fase de pruebas en humanos de forma oficial, hicieron un “lanzamiento clandestino”. 

 —¿Y qué es eso? 

 —Le entregaron a una persona el dispositivo y le enseñaron cómo funcionaba; la idea era dejarlo en forma oculta, que varias personas lo probaran y luego recuperarlo. 

 Sarah observaba con detenimiento a la Dra., las piezas empezaban a encajar en aquel rompecabezas, pero debía averiguar unos detalles adicionales. 

 —¿Por qué vino a mí? 

 —Hay tres personas que han fallecido en Silver City, por la forma en que fallecieron me parece que son usuarios del Cenodoxtor y hay que tratar de evitar que caiga en manos equivocadas. Si ese dispositivo está en la ciudad, también él debe estar aquí. 

 —¿Quién? 

 —Gilles, el mercenario que contrató la corporación para seguir al Cenodoxtor. 

 La explicación que la Dra. le había brindado a Sarah era convincente y esclarecía todos los casos que estaba investigando; cuando iba a mencionarle que tenía en posesión el dispositivo, sonó el teléfono de la sala, Sarah contestó: 

 —¡Detective Kohmino!, supongo que sabe quién le habla, ¿no? — Sarah, al escuchar la voz, se levantó de inmediato de la silla. 

 —¡Gilles, eres un descarado!, ¿cómo te atreves a llamarme aquí? 

 —En realidad, no quería llamarte ahora, pero tengo a alguien acá que sí quiere hacerlo— dijo Gilles en tono burlón, en eso otra voz se escuchó al otro lado del teléfono. 

 —¡SARAH!, ¡SARAH! Por favor, este hombre tiene a Lesa, ayúdame— dijo llorando Shean Paul. 

 —¿Cómo que tiene a Lesa?, ¿Shean qué pasa? 

 —Dime algo— volvió a decir Gilles en el teléfono — ¿tengo tu atención detective Kohmino? 
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 —¿Qué es lo que quieres Gilles? 

 —Tienes algo que me pertenece detective, lo que quiero es recuperarlo. 

 —Tengo un par de balas con tu nombre, dime dónde nos vemos y te las entrego con todo gusto. 

 —Detective, no pierda la perspectiva, entiende la situación ¿verdad?; su amigo está en su restaurante, no se preocupe por él, pero su hija decidió acompañarme. 

 —Desgraciado, ella no tiene nada que ver. 

 —Bueno, no tengo tiempo para discutir, la hija de su amigo por el Cenodoxtor. Usted decide. 

 Sarah no podía dejar que Gilles le hiciera algo a Lesa, apretando los dientes le dijo: 

 —De acuerdo, ¿dónde nos vemos? 

 —En la montaña Gris, a las 7:00 pm; hay una entrada a la izquierda, justo en la base de la montaña; conduce unos 300 metros y encontrarás una cabaña, ahí estaremos esperándote. Ah, por cierto, ven sola, si veo que te acercas con alguien, despídete de la chica; si escucho a un helicóptero cerca, patrulla, ambulancia, incluso a unos boy scouts, la chica muere. 

 —Entendido —Sarah colgó el teléfono y se desplomó en la silla. 

 —¿Ocurre algo, oficial? — preguntó la Dra. Chester. 

 Sarah se quedó pensativa, el recuerdo de la golpiza de Mark se asomó por su mente, no podía siquiera imaginar qué podría hacer a la pobre Lesa; lo que le pasara, sería su culpa. En eso, un pensamiento iluminó su rostro. Se levantó de la silla y dirigiéndose a la salida de la sala, señaló: 

 —Dra., por favor anote en este papel su número de teléfono, el nombre del hotel donde se está hospedando y se lo entrega a la chica de recepción. Espere mi llamada — y salió por la puerta. 





MARTES, 6:58 PM


   

 Sarah llegó a la base de la montaña, detrás de un rótulo viejo a la izquierda del camino divisó la entrada a una calle, disminuyó su velocidad, se detuvo, bajó del auto, quitó el rótulo dejando el camino libre, volvió a su vehículo y tomó el pasaje que indicó Gilles. 

 La montaña Gris, estaba ubicada a unos 50 kms de Silver City, tenía muchos senderos y una vegetación abundante, era un sitio frecuentado por personas que disfrutaban la naturaleza; debido a su altura era usual que una neblina la cubriera, de ahí su nombre. 

 Sarah divisó al final del camino una pequeña cabaña, estacionado a un lado se encontraba el deportivo blanco de Gilles. A unos 50 metros de la cabaña, detuvo su auto, apagó las luces del vehículo, se bajó y caminó hacia la cabaña; al acercarse, se fue por el lado izquierdo y se asomó por una de las ventanas que daba directo a la sala de la cabaña, esta era de unos 40 metros cuadrados, tenía unos muebles en madera, una chimenea que estaba encendida, al fondo, estaba la cocina, en el centro de la misma, en una silla de madera, estaba vendada Lesa, la hija de Shean Paul. 

 Sarah sacó su pistola del cinturón, se acercó a la puerta de la cocina, giró despacio la cerradura y estaba abierta, «Gilles no puede ser tan descuidado, esto es una trampa» pensó Sarah y desistió de entrar por ahí.  

 Rodeó la cabaña y encontró una ventana que daba a uno de los cuartos, que no tenía seguro, en ese momento escuchó caer el agua del servicio sanitario, Gilles estaba ahí; Sarah observó cómo salía del baño, secándose las manos con una toalla, llevaba en su mano derecha una pistola Beretta 92. Sarah decidió entrar, tratando de hacer el mínimo ruido ingresó en forma sigilosa al cuarto de la cabaña; Gilles caminaba de un lado a otro, asomándose por las ventanas del frente de la cabaña. Mientras revisaba el frente de la casa, Sarah salió del cuarto y apuntándole de frente a Gilles le dijo: 

 —¡Quieto!, date la vuelta muy despacio, Gilles. 

 Gilles se quedó inmóvil, levantó sus manos, se dio la vuelta y sonriendo saludó a Sarah. 

 —Detective Kohmino, me sorprende, veo que hace muy bien su trabajo de investigación. 

 —Claro que sí, imbécil, ahora ponte estas — le dijo mientras sacaba de su cinturón las esposas y se las lanzó a Gilles, este no se movió y las esposas cayeron al piso. 

 —Usted me dijo que me quedara quieto, ahora me lanza esposas y quiere que las atrape en el aire, no la entiendo, decídase por favor— replicó Gilles. 

 —Recoge las esposas y póntelas, debes estar acostumbrado a eso. 

 Gilles se puso las esposas, las aseguró, Sarah se acercó, sin dejar de apuntarlo, con una mano verificó que las tuviera bien puestas y le dio un pequeño puntapié para que Gilles se sentara en una silla; Gilles cayó sentado en el piso con una mirada seria. 

 Sarah guardó la pistola en su cinturón y se acercó a la silla donde estaba Lesa, le quitó la venda de los ojos y cuando quiso quitarle la cinta que cubría su boca, sintió una pistola en la parte posterior de la cabeza. 

 —Detective Kohmino, apuesto a que no revisó la dirección que coloqué en el papel que me dio en la comisaría — le dijo sonriendo la Dra. Chester. 

 Sarah levantó las manos, mientras la Dra. Chester le quitaba el arma y buscaba en su cinturón la llave de las esposas. Al encontrarlas se las tiró a Gilles, éste tomó las llaves de las esposas y se liberó.  

 —Dra. Chester, supongo que no es su verdadero nombre, ¿no? — dijo Sarah. 

 —Claro que no, la pobre Dra. Chester y su padre en realidad sí fallecieron en el accidente; mi nombre es Kristy. 

 —Bueno, suficientes presentaciones— dijo Gilles—¿dónde está el Cenodoxtor, detective? 

 Sarah miró fijamente a Gilles y a Kristy, ambos le estaban apuntando con un arma. Lesa estaba al lado derecho de Sarah, evaluando sus opciones, hizo lo que su instinto le dictó. Le dio una patada a la silla donde estaba ubicada Lesa, haciéndola caer a su costado derecho, se dirigió hacia la izquierda y con un movimiento rápido, se agachó, dio una vuelta frente a Kristy y le quitó la pistola; se levantó y apuntó con la pistola de su mano izquierda a Gilles. De su espalda, con su mano derecha, Sarah sacó otra pistola y le apuntó a Kristy, Gilles se movió hacia la derecha y apuntó con su pistola a Sarah; Kristy, por su parte, tomó de la cintura de Gilles otra pistola y apuntó con ella a Sarah.  

 —Bueno, esto es interesante — dijo sonriendo Gilles, mientras todos se apuntaban entre sí con sus armas. 

 —Deja ir a la chica y te daré el Cenodoxtor— dijo Sarah. 

 —Dame el Cenodoxtor y con gusto dejaré ir a la chica; a ti no lo sé— replicó Gilles. 

 —Por qué no las enviamos a ambas al infierno y luego buscamos el Cenodoxtor— insistió en forma nerviosa Kristy. 

 Sarah observaba cada movimiento, Kristy se notaba nerviosa, aunque el clima estaba frío, sudaba copiosamente; Gilles en cambio, sonreía maliciosamente, era un témpano de hielo con sus emociones. Por unos segundos, se hizo un silencio incómodo entre todos; Gilles tomó la iniciativa. 

 —Aquí al parecer hay una sola forma de arreglar esto— dijo mientras disparaba con su arma a Lesa, que se encontraba amarrada a su silla en el piso. Sarah dio un grito de impotencia y corrió  donde estaba Lesa; ella gritaba de dolor, la bala había penetrado su parte abdominal, tomó la toalla con la que se había secado Gilles al salir del baño y rápidamente se llenó de sangre oscura. 

 —La bala perforó el hígado, Lesa tiene apenas unos minutos para salvarse, lo único que la puede salvar ahora es el Cenodoxtor; tráelo y sálvala, si no, déjala morir y resolvamos esto entre nosotros— dijo Gilles mientras apuntaba con su arma a Sarah. 

 Sarah lo miró con ojos llenos de odio. 

 —Maldito, desgraciado, lo pagarás. 

 —Detective, pasa el tiempo, decida, ¿salvará a la hija de su amigo o se batirá en un duelo con el mercenario y su cómplice, pero dejando morir a la chica? 

 Sarah presionó la herida de Lesa tratando de detener la hemorragia, si no conseguía ayuda moriría pronto; apretó los dientes, debía tomar una decisión. 
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 Sarah corrió hasta el vehículo, se agachó y debajo de la cajuela, desde en una especie de compartimiento, sacó una mochila. Se levantó, corrió hacia la cabaña; al verla entrar Gilles y Kristy le dieron espacio. Sarah se agachó sobre Lesa, ésta gritaba de dolor, estaba muy pálida, había perdido mucha sangre y apenas abría los ojos, respiraba en forma entrecortada. 

 Sarah sacó de la mochila el Cenodoxtor. 

 —¿Qué hago ahora? — le gritó a Kristy. 

 —Coloca la mano derecha de la chica sobre el panel derecho, el equipo está configurado en automático, encenderá por sí solo. 

 Sarah tomó la mano derecha de Lesa, la colocó sobre el panel, presionó la palma contra el aparato y éste encendió la pantalla; Lesa dio un breve movimiento de su brazo, en la pantalla se leía lo siguiente: 


ESCANEANDO INDIVIDUO



Hígado: comprometido, funcionando al 35% 


Herida en piel: profunda 


Vasos sanguíneos: comprometidos 


Arterias: funcionando al 100% 


Pérdida de soporte vital: inminente 


Tiempo estimado de vida: 16 minutos 

   


REPARAR ÓRGANO Y TEJIDOS


 SÍ – NO – CANCELAR 

 Sarah presionó el botón SÍ, el aparato emitió un destello azul en el panel derecho, donde estaba ubicada la mano de Lesa; vibró un poco, la pantalla del lado izquierdo cambió y mostró lo siguiente: 


APLICANDO CORRECCIÓN GENÉTICA



Tiempo restante de reparación: 12 minutos, 22 segundos. 

 Sarah notó que la herida de Lesa había dejado de sangrar, Lesa casi de inmediato volvió a abrir sus ojos. 

 —Me duele mucho, siento un ardor por dentro— dijo Lesa, con una voz seca. 

 —No te preocupes linda, te vas a recuperar— le respondió con una sonrisa Sarah, mientras quitaba la mano de Lesa del Cenodoxtor. 

 —Bueno Kristy, creo que esta fue la última prueba que hacemos con el Cenodoxtor, ya se lo podemos entregar a tu jefe; por lo que vemos funciona a la perfección, el viejo Chester lo logró —dijo Gilles, acercándose donde estaba Sarah; ésta le entregó el Cenodoxtor. 

 Gilles se puso de pie, le mostró el dispositivo a Kristy y sonrió. 

 —Así es Gilles, ya le podré entregar esto a mi jefe— dijo Kristy mientras le disparaba a Gilles en la cabeza, matándolo instantáneamente. 

 Kristy se acercó a Gilles, que estaba tirado en el piso, tomó el Cenodoxtor, se acercó a Sarah y le dijo: 

 —La chica se recuperará en unos 10 minutos, tiempo suficiente para escaparme, pero no te dejaré que me sigas detective —y con la pistola le dio un golpe en la cabeza a Sarah, haciendo que cayera al piso. 

 Kristy salió corriendo de la cabaña, llevaba en su mano el Cenodoxtor; se dirigió al vehículo deportivo de Gilles, se acomodó en el asiento del conductor y colocó el dispositivo en el asiento del acompañante. Arrancó el auto y salió de la montaña, tomando la ruta hacia Silver City. 
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 Sarah escuchó el rugir del motor del vehículo cuando iba saliendo por el camino hacia la autopista. Se levantó, ayudó a Lesa a incorporarse sobre la silla y le indicó que no se moviera. Tambaleándose, aún aturdida por el golpe, se dirigió a su vehículo, abrió la guantera del auto y sacó su móvil, marcó un número y una voz gentil se escuchó del otro lado: 

 —Dígame detective, lo tengo ubicado en la autopista ¿procedo? — preguntó en forma tímida Bob, “el Topo”. 

 —Hazlo chico, hazlo. 

 Bob ingresó un código en uno de sus monitores y presionó Aceptar. Dentro del auto, el Cenodoxtor que llevaba Kristy en el asiento del acompañante se iluminó, en la pantalla se leía lo siguiente: 


TOUCHÉ, 3, 2, 1. 

 Kristy volteó a ver la pantalla, dio un grito y en ese momento, una gran explosión hizo que el auto deportivo saliera volando a toda velocidad por los aires, cayendo en uno de los precipicios que bordeaban la ciudad. 

 *** 

 Sarah se estacionó frente al restaurante de Shean Paul, éste salió a la entrada. Sarah abrió su puerta y del lado del acompañante se bajó Lesa, corriendo a abrazar a su padre; la chica, que antes tenía una gran cabellera negra, ahora era portadora de varios cabellos blancos que adornaban con gracia su cabeza. 
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 Mark se encontraba despierto en su cama del hospital, aún estaba vendado, pero conversaba en forma amena con el personal del piso. Sarah se apareció con unas flores y se las entregó. 

 —Ahora ya puedes decir que eres un detective completo chico, te golpearon, te dispararon y casi te dimos por muerto; puedes considerarlo tu graduación. 

 —Jefa, por favor, no me avergüence; ya era un detective antes que pasara esto. 

 —Sí, pero aún debo enseñarte a pelear, mira cómo te dejaron — respondió en forma jocosa Sarah. 

 —Jefa, repítame por favor lo que me contó por teléfono; ¿el francés y su encantadora asistente? 

 —El francés ya no nos molestará más y su asistente, puedo decirte que voló. 

 —Muy bien, y el ¿Cenoxciltitron? — preguntó Mark sonriendo. 

 —Cenodoxtor, Mark, se hizo polvo, gracias a la ayuda de mi amigo, el súper hacker Bob. 

 —¿Bob?, me está diciendo que un hacker increíble se llama ¿Bob?, espero que no viva en una piña debajo del mar — dijo en forma hilarante Mark. 

 En ese momento, el móvil de Sarah vibró en su chaqueta, ella contestó la llamada: 

 —Sí jefe, dígame— hizo un ademán para que Mark le consiguiera un papel donde anotar. Mark le dio una servilleta de su desayuno y un lapicero del hospital. 

 —Enseguida iré, jefe— contestó Sarah mientras observaba de reojo a Mark— perdón jefe, Mark y yo vamos para allá. 

   

   

 FIN 
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[1]
Es un protocolo y red P2P que se utiliza como criptomoneda, sistema de pago y mercancía. Su unidad de cuenta nativa se denomina indistintamente bitcoin o bitcóin.



[2] Código policíaco que se utiliza para referirse a un sospechoso peligroso. 
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